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Concepto e historia.

En aparente contradicción con los fenómenos de inmunidad, presentan

los organismos otros de acción inversa que, por hacerlos más sensibles

ante los autigenos que penetran en ellos por via parentcral, se agrupan bajo

el nombre de tzipersezzsióitidad o, mejor aún, de anafilaxln (contrapro-

teeción).

Observados de antiguo en los casos de transfusiones sanguineas de una

especie a otra, aplicadas antes con fin térapéutico, fueron mejor conocidos

per Arlóing y Courmont (1897), operando con inyecciones sucesivas de

tóxinas solubles en unos casos, y de jugos cancerosos en otros, hasta que

Richet (1902) y Portier, inoculando los venenos extraidos de los tentáculos

de las actiuiao y de las almejas en otros animales, estudiaron y dieron su

verdadero significado a estos curiosos fenómenos antagónicos de la

propia conservación del organismo. Más tarde (1903) Arthus, por conse-

cuencia de lus observaciones ananzláxicas recogidas en las aplicaciones

seroterápicas, estudiadas más ampliamente por Pirquet y Schik con el

nombre de enfermedad dol suero, investigó la hipersensiTülidad en los

conejos con relación a las inyecciones de albúminas heterólogas, y T. Smith

llamó, aún más la atención sobre los fenómenos <le anafzlaxia con sus
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demostraciones acerca del estado en que queda el organismo después de

una primera inyecci6n sensibilizadora, presto a reaccionar súbitamente,

hasta llegar a la muerte, con una segunda inyecci6n iguál o menor que la

primera.

Investigaciones continuarlas han ensanchado fecundamente este campo

de observaciones. Se han asimilado a la anafilaxia, de modo general, las

llamadas en Terapéutica "intolerancias medtcamentosas„, puesto que la

hipersensibilidad puede manifestarse, ya en una primera ocasión, natural-

mente, .o bien después de una inyecci6n preparadora sensibilizante (ana-

filaxia adquirida, específica). A su vez, los organismos que presentan esta

anafilaxia adquirida activa, pueden transmitirla, con su suero, a otros

animales (anafilaxia pasiva, de Ottó). Y también, en aquellos que han sido

sensibilizados con suero de otra especie produciendo les fenómenos ana-

filáxicos, su sangre es, reciprocamente, anafilaxiadora para el animal del

cual procede el suero usado como antigeno (anafilaxia inversa, de Turró

y González).
Fenómenos eeefllóxlcos.

Con ser muchos los cuerpos anaálaxógenos, o productores de anafilaxia,

han de reunir las siguientes condiciones para que, por su causa, so den

tales fen6rnenos:

1.'" Naturaleza albuminoidea, bien tóxica por si (t6xicos microbianos),

o no tóxica (suero sanguineo, leche, albúmina de huevo, albúminas

animales y vegetales en general). Con todo, Richet cree haber iniciado un

estado anafiláxico con ciertos alcaloides aplicados a determinadas especies

(cocaina para el conejo, apomorfina para el perro).

2." Origen heter6logo, es decir, procedente de espeoie diferente a

aquella que lo recibe. Este limite, sin embargo, se va reduciendo en algunas

ocasiones a extremos tales, que pueden ser anafilaxiadoras para un animal,

albúntiuas de su propio organismo o de otro de su especie, que por residir

en 6rganos alejados de las más activas vitalidades, han perdido el carácter

de la albumina circulante. Estas albúininas excepcionales (órgano-especí-

ficas) son, entre otras, la albúmina cristaliniana, festieular, placentaria,

cascina, etc.

3.' Introducción parenteral, esto es, por via diferente de la digestiva,

puesto que al ser introducidos por ésta, los fenómenos de absorción diges-

tiva les convierten en albumina propia. Sólo se conoce la excepción de

Richet (1911), que simultaneando una segunda ingestión' de crepitina oon

una inyección endovenosa de igual sustancia, provoca fenómenos de

anafilaxia, lo que se explica por el pase de la crepitina a la sangre,' en

masa, sin ser modificada por el organismo asimilador.
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La verificación de las señaladas condiciones motiva, en los animales en

que son realizadas, la aparición de los fenómenos anafilúxicos, fen6menos

de intoxicación análogos en un todo a los sufridos por los organismos a

consecuencia rle la acción de sustancias ptomainicas o leucomainicas, de

naturaleza alcaloidea en general, resultantes de la rlisgregación, digestión

o proieolización de la molécula albuminoidea. Corrobora este aserto la

analogia de fenómenos observada entre los anafiláxicos y los producidos

por inyecciones de peptona, de alcaloides y de bases alcaloidicas en

general.

Manifiéstese la anafiláxia en los organismos preparados con una pri-

mera inyecci6n sensibilizante, por la aparición súbita 'del sindrome anafi-

láxico característico, determinado por una reinyecci6n (inyecci6n tóxica o

de prueba), espaciada de la primera de diez a treinta dias.

El'sindrome anafiláxico podria ser colocado bajo la dependencia directa

del sistema nervioso: viva excitaci6n primero, temblores convulsivos,

eclampsicos, más tarde; parexia, contracciones tetánicas de los músculos

voluniarios, de los bronquios (que producen disnea intensísuua), y de otros

de la vitia orgánica, que determinan vómitos, eyaculaciones, etes y sobre

todo, parálisis de los vasumotores que origina fuerte dilatación de los vasos

viscerales (congestiones viseerales, enterorragiás), gran descenso de la

presi6n sanguinea y rápida hipotermia. Este gravisimo estado de intoxica-

ción nerviosa, que se presenta a veces con súbita rapidez después de la

reinyecci6n (shock 'anafiláxico), conduce casi siempre, velozmente a la

muerte, en un coma de postración exagerada. Si el ataque no es bastante a

matar prontamente al animal, qneda éste en un estado' de gran depresión

durante mucho tiempo (abulia, apatia, akinexia), hasta que, al fin, muere.

Siendo puco intenso el ataque, no es raro que cure el animal rápidamente,

sin conservar reliquias del mismo.

Caen dentro de la más pura anafilaxia los fenómenos conocidos con el

nombre de enfermedad del suero, que bien se presenta a consecuencia de

una primera inyecci6n seroterápica (en 14 por 100 de los casos) e bien, y

esta es la regla general (ya que entre los casos presentados lo hace en la

proporci6n de 88 por 100), después de una reinyección que esté separada

de la primera desde unas tres semanas en adelante.

En el primer caso, ei sintoma más ostensible, es el de un eritema urti-

cariforme que puede acompañarse de ligera fiebre, tumefacción ganglionar,

edema, dolores articulares y otros sintomas que desaparecen brevemente.

En el case de tratarse de anafilaxia por reinyecci6n (anafilaxia especifica),

los sintomas suelen ser de alguna mayor intensidad y más precoces. En

el sitio de la inyección se forma un edema flemonoso, con manchas pete-
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quiales e infartos ganglionares en la región, que suelen desaparecer en

cuatro o cinco diás (Turr6); los sintomas generales sun los del shock ana-

filáxico de poca intensidad: exantema, vértigos, debilidad cardiaca, fiebre,

excitación seguida de depresi6n nerviosa y otros que, a lo más, requieren

un tratamiento sintomático que les hace desaparecer en breve. En la enfer-

medad del suero no registra, aún, la literatura médica casos mortales.

Tuertas aasrca ds la ausfilaxla.

En torno de estos curiosos fenómenos, de explicación tan parad6gica,

se han emitido ingeniosas teorias, entre las cuales, las más aceptables

vienen a demostrar, de acuerdo con las últimas investigaciones, que

consecutivamente a la segunda inyección, y por reacción eon anticuerpos

engendrados en la primera, se forma el tóxico anafilaxógeno. Más recien-

temente aún, se ha demostrado que este tóxico no se engendra con ele-

meatos (humores, células), del individuo anafilaxiado, sine que procede

del mismo suero anafilaxiador.

Entre las teorias más racionales, explicativas de la anafilaxia, ha

figurado la de Richet, que suponia la formaci6n, por la inyección primera

de analilaxógeno, de una suerte de fermento—

toxogenfna
—

que al ponerse

en contacto con la segunda inyección produciria la upotoxina o verdadero

tóxico anafiláxico.

Piquet y Schick han forzado la teoria de las cadenas laterales de Ehrlich

para explicar la anafilaxia. Más en consonancia con los modernos cono-

cimientos, Nicol)e ha supuesto que el anafilaxágeno da lugar a la pro-

duoci6n de un anticuerpo de acci6n proteolisica', siendo los produc-.

tos de digestión de los albuminoideos los que originarian la anafilaxia:

Y Besredka cree que los fen6menos de hipersensibilidad se operan sebre

la célula nerviosa.

La teoria de la unafifotoxina, de la escuela alemana, ha tenido gran

aceptación hasta hace bien poco. Supónese en ella que las inyecciones de

anafilaxógenos (antigenos), dan lugar a la formación de anticuerpos (cuer-

pos de reacción), que no son otros sino las precipitinas albuminoideas con

las cuales han identiTicado a éstos. De la mezcla de ambos, más alexina o

complemento fresco, surge el tóxicó anafiláxico o anafilotoxina, obtenido

in uitro. Pero esta curiosa concepción ha venido a ser derrocada con los

experimentos de Wassermann, obteniendo la anafilotoxina por mezcla de

suero normal de cobayo con kaolin, y los análogos de Burdet, que ha

llegado a igual resultado haciendo actuar sobre el suero normal una

solucion acuosa de agar semisófido.

Son nuestros compatriotas Turró y González, de Barcelona, los que han
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contribuido al mayor esclarecimiénto de estos fenómenos; han determi-

nado, primeramente, que los elementos anafilaxogenos del suero sanguineo

son las globulinas, casi por modo exclusivo, las cuales, al ser mezcladas

con suero de animal sensibilizado, producen el tóxico, el cual han logrado

aislar en estado de completa pureza. Este se comporta siempre como una

base orgánica, es termostable, soluble en el alcohol, por cuya propiedad

puede ser aislado de los restantes 'elementos albuminoideos de los sueros,

fácilmente oxidable y justamente clasificable en el grupo de las leuco-

mainas, viniendo a confirmar estas investigaciones las sospechas que ya

existian acerca de la naturaleza del tóxico anafiláxico. En posesión de

tales hechos, estos sabios biólogos han supuesto que las primeras inyec-

ciones de anafilax6genos rleterminanla liberación de cadenas alcaloidicas

(que normalmente posee la molécula viva, al igual que otras cadenas o

grupos: grupo graso, zimógeno, alcaloidico, etc'., como factores de nutri-

ción), pero de modo tan lento, que el t6xico va siendo destruido a medida

de su produccf6n; siendo la inyección de prueba la que determina la

liberación anormal y rápida de cadenas alcaloidicas, en cantidad tal, que

producen el shock y aun la muerte del animal sensibilizado.

Quizás esta teoria tenga de criticable, únicamente, la atribución pre-

ponderante que se concede al organismo en la formaci6n del t6xico,

siendo asi que el organismo sólo interviene mediante los anticuerpos que

posee preformados, natural o especificamente; anticuerpos de accion

lisiea que experimentalmente pueden ser sustituidos, como se ha visto,

hasta por cuerpos inorgánicos para que por su acción se engendre el tóxico.

Asi, pues, es lo más probable que en la anafilaxia se trate simplemente

de una liberaci6n excesiva de receptores
—étones inmunfzantesf—o anti-

cuerpos antialbuminoideos que, por hallarse en los humores, a conse-

cuencia de la primera inyecci6n de albúmina, en gran cantidad o dotados

de una apétencia excesiva por el antigeno, apenas vuelvan a ponerse en

presencia de nueva cantidad de éste, por pequeña que sea, la desorganicen

o reduzcan súbitamente, dejando sólo de la molécula albuminóidea una

base alcaloidica o leucomainiea que intoxique al organismo, produciendo

los fen6menos anafiláxicos. Esperemos que la nueva quimica de los

coloides dé explicación cumplida de estos curiesisimos hechos.

lmpcrtancia práctica de la anafllaxia.

Este curioso estado de los organismos, que una vez establecido dura

mucho tiempo y al cual hoy se está conteste en considerar como una fase

avanzada de la inmunidad, tiene su principal importancia en los trans-

tórnos a que puede 'dar motivo en las aplicaciones seroterápicas, de uso

Biblioteca Nacional de España



— 94—

cada diá más frecuente, cuyo inconveniente' se palia en mucho fabricando

sueros.de gran poder inmunizante,, con objeto de que las dosis sean

pequeñas y lleven poca cantidad de albúminas.

Asímísnro,, son de naturaleza anafiláxica las reacciones a la tubercu-

lina y maleina, pues en. ellas la infección natural ha obrado como antigeno,

síendo3a aplicación del extracto bacteriano la que obra como inyección

de prueba y determina la reacción carasteristica, que no es sino un

sindrome anafiláxico, Son, también, de la misma categoría, ciertas intole-

rancias medicinales, aún poco estudiadas, con otros hechos extraños que

hacen de la anafilaxia una de las más debatidas cuestiones actuales en el

campo de la Biología.

La sffevotef apia cn ell tétanos.

Sff empleo y eficacia

pos

MARIANO SARAZÁ

Veterinario 1.' del Ásgimiento Lanceros de Saganto, 8.' de Caballería.

A la cabeza de las más graves complicaciones de las heridas de guerra

figura la infección, a cuyo tratamiento se refieren las presentes lineas; a

pesar de los rigurosos procedimientos de la cirugia moderna, no se puede,

en todos los casos, contrarrestar les efectos del bacilo de Nicolaier que

penetra en el organismo, unas veces vehiculado por los proyectiles,

equipos y atalajes manchados de polvo o barro, y otras, al ser victimas los

animales de lesiones frecuentes, ocasionadas al ejercitar sobre terrenos no

siempre libres de cuerpos punzantes.

En la colosal contienda de que somos testigos, los tragmentos de

granada y balas, proyectando particulas de tierra tetanigena, los trozos de

alambre de las defensas, los restos de embases abandonados en los

campos de batalla, etc., etc., son circunstancias etiológicas que explican

perfectamente que las infecciones tetánicas hayan ocasionado multitud de

victimas y que haya aumentado considerablemente la demanda de suero

antitetáuico, cuyos magnificos efectos terapéuticos, preventivos y curativos,

han sido, con esta ecasion, evidenciados una vez más.

El empleo profiláctico del suero antitetánico, en terapéutica veterinaria,

tiene una gran importancia, dado que puede este agente prestar muy

buenos servicios en una serie de operaciones (castración, hernia unibilical;

caudotemia), tras de las cuales no es raro observar la complicación
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tetánica; asimismo es de gran utilidad su empleo en los casos de contusio-

nes, magullamientos, fracturas y hmirlas por proyectiles o cuerpos extraños

que se sospechen portadores d timra, polvo, estiércol, etc. En todos estos

casos, la dosis a emplear varia entre 10 y 20 centimetros cúbicos.

Como curativo, el suero antitetánico ha sido y es muy discutido; pero

según todas las prebabilidades, empleado en el lugar conveniente y en la

cantidad necesaria, tan pronto como aparecen los primeros sintomas de

Infección, es posible, en la mayor parte de los casos, hacer abortar la

intoxicaci6n iniciada; únicamente cuando ésta.está muy avanzada; cuando,

según los experimentos de ltnorr, se ha formado ya una respetable can-

tidad de toxina que se ha establecido en las células nerviosas, aquélla no

puede ser neutralizada, cualquiera que sea la dosis y medio de admiuis-

tración empleados.

Pero en los casos de enfermedad reciente en que la unión "toxina-célula

nerviom„no se ha efectuado amplia e intimamente, la acción del suero,, o

mejor, de la antitoxina, es segura porque la toxina muestra mayor apeten-

cia por la antitoxina que por el grupo apt6loro de la célula nerviosa.

Cierto que la curaci6n del tétanos es muy insegura, pero no lo es

menos que el empleo del suero es recomendable porque sus efectos

curativos son, en muchos casos, manifiestos y sorpr ndentes; únase a ésto

el utiltsimo papel desempeñado por el mencionado agente a titulo de

preventivo, y forzoso será reconocer la oportunidad de que, elaborado en

grandes 'cantidades por el Instituto de Higiene Militar, sea suministrado a

los cuerpos montados, en los que debe existir siempre un remanente que

permita la utilizaci6n oportuna del suero antitetánico en los muchos casos

en que su empleo está indicadisimo.

ZIG-ZjÍG llÍPICO
PGR

MARIANO DE VIEDMA

Veterinario Mayor en el s." Depósito de Sementales.

(Coriclusió ri.)

I.a ídtisaa carrera dc Bostóls en oompslencia con Fashiórb

ventilaba algo más que la fama de estos extraordinarios

animales y la cuantía de las apuestas, clue fué enorme; perte-

necía aquél al Sur y éste al Norte; aún no se había extinguido
del todo el recuerdo de la guerra encarnizada quu por la

preponderancia del programa politico'respectivo sostuvieron
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los Nordistas y los Suristas. El enouentro de Bosió it y PasAtón

amenazó por un momento despertar amortiguados rencores.

El caballo tenis nueve años y hacia uno que nc corría, la

yegua cinco; fué ésta la que ganó, pero el caballo recorrió 12

jcilúmetros 800 metros en 14 minutos y ñ7 y medio segundos,
recorriclo que no hacen hoó los niéás famosos stayers, y Bas-

tón, se conclujo tan brillantemente en el Hipódromo como en

el harás produciendo, entre otros animales notables, Lea:tri-

tón,, raceador incomparable, origeu de infinidad de caballos

famosos.

Mas hete aquí que la evoluciún de las carreras acortando

las clistancias, tiene lugar, y en esto como en todo lo del turf,
absolutaniente en toclo, los americanos se oolocan rápidamente
en primera línea, transformando sus caballos de stayers en

iliers, acaso excesivamente. En aquel momento se pone de

manifiesto que en el Stud-Boolc americano se hau hecho

inscripciones de una manera irregular, lo que da lugar a que
los puristas lancen la acusación cle que el caballo americano

carece de fondo por que es un media sangre, pues el aguante,
la resistencia, las fuerzas radicales o de reserva, son sólo

propias e inherentes a la raza pura, y que la inaptitucl a

cnbrir la distancii proviene de las mezclas cle calidad infe-

rior toleradas hace mucho tiempo en los Estados Unidos,

Mas a poco que se medite, gana nuestro ánimo la convicciún

de que por seductera que sea esta tesis, uo resiste al exaiuen

de los hechos. En primer término, es preciso remontarse

mucho en les orígenes cle la raza pura americana para
encontrar las lagunas, los claros, en los pedigres; y cosa bien

rara y extrafia en verdad, son precisamente los animales más

prúximos a su impureza original los que han dado pruebas
relovantes del vigor, del fondo y de la resistencia que hizo su

antigua fama. Esta lia desaparecido a medida que la sangre

impura ba ido clesapareciende como absorbida por las co-

rrientes de sangre importada tomada de los mejores oríge-
nes ingleses.

Razonanclo superficialmente, según el método que emplean
los autores ingleses; llegaríase a la conclusión inesperada y
dimnetralmente opuesta a la suya; a saber, que el fondo, que
las fuerzas radicales tan exuberantes en la variedad ame-

rieaua, fuerou debidas a su impureza, y que la sangre pura
ha siclo simplemente un factor de velociclad. En nuestro

concepto ambas declucciones parecen igualmente errúneas si

se tiene en cuenta que la raza pura, con sus prodigiosas re-

servas, es lo que las carreras hacen de ella; Cuando los pro-

gramas han recompensado la resistencia, asignando premios
considerables a las oarreras de fondo y a los caballos de edad,
la seleceiún de los productores se orientó en ese sentido, en

el de la fuerte y correcta arquitectura, en el de la robustez
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musculai y en el de la calidad probada en la épeea de su

completo desarrollo. Cuando, por el contrario, han sido los

veloces los mimados de los programas; cuando se ha iástituído

que sean las carreras de dos años las máe utilitarias, la selec-

ciún se ha determidado hacia la construcción que pudiíramos
llamar laminada, hacia la volocidad y la precocidad. Esta

evolución completamente comercial hemos dicho ya que

fatalmente tuvo. que producirse entre los americanos que

consideran el deporte hípico como un negocio, 'más aún que
en Europa y empujados por las nuevas corrientes, dieron a las

carreras cle los jóvenes caballos una amplitud excesiva, trans-

formando en pocos aüós los que en 1866 tenian la reputaeiún
de carecer de velocidad, en excelentes fíiers.

Hace cuatro o cinco años, la sociedad americana tuvo un

momento cle honda zozobra al considerar la pertubación que
en sus costumbres y en su vida iba introduciendo el insaoia-

ble y voraz juego, y ni cortos ui perezosos lo suprimierou de

una plumacla, que fué tardo como suprlmlr las carreras. El

ejírcito cle pura sangre cuya funciún más inmediata es ganar
diuero en el hipódromo, emigrú a Iglaterra y. a Francia a

probar fortuna, a ganarse la vida en sus pistas y a inscribirse

en los Stucls-Boolcs de estás naciones.

Francia, clespués de haber inscrito varios cle origen muy

ducloso, impuso condiciones de absoluta garantía para las

nuevas inscripciones a partir del 1ñ de líáarzo de 1913.

Sabido es que Francia no permite correr en las carreras

lisas de sus hipúdromos más que los caballos que están ius-

criptos en el Stud-Booiu Inglaterra, en cambio, más liberal, a

la vez clue más fiel guarcladora del precioso depósito del

p. s., cierra herméticamente como inviolable asilo su Stud-

Boolc, negando toda inseripciún en él de animales americanos,

a la vez que permite que corran en sus hipódromos cualquie-
ra raza y clase de cabalLos como garantía y protección a todo

lo que de mérito pueda señarlarse. Y se ha dado el caso de

estar inscriptos en el Stud-Booíc francís cabítííos como

Overstg1at y Shanrtori que hán ganado pruebas clásica en

Franoia a quienes se considera como meclia sangre, como

igualmente Balma, que representa la sangre reprobada de

Hanover, y una porción de yeguas que'poseen todas una

corriente de sangre del Lexlntóii, a quien hoy desde el punto
de vista ortodoxo hay que consiclerar como un media sangre.
Y como entre estos caballos repudiados los hay de la más

alta calidad, cual son Balma Frish, Peler-Pass y Vacíe, entre

otros, cuyos propietarios siguen dedicándolos a la procrea-
ciún con yeguas de la clase más elevacla, nada de particular
tendría que ellos o sus productos vencedores en pruebas
clásicas fueran origen de nsievas familias,.familias preferidas

por los criadores en las que marchando resueltamente hacia
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el éxito; podemos hacer aparecer uno de estos sementales
americanas dotado de extraordinaria potencia.como Galopin,
erigióndese en jefe de uua linea que con el tiempo absorba

el propio Stud-Book primitii o. 1Que ésto ne puecle serf ¡Vaya
si puede ser! Un estudio cle,como se está quedando casi sola

una cle las tres grandes familias de origen paternal,.la de

Darley Arabián por absorciún de las de Byerly-Turk y de

Goclolphín.-Barb, nos lo demostrarla como igualmente sería

palmaria demostración de la posible realidaed del supuesto
apuntado, el estudio del proceso que han seguido las 100fa mi-

lias femeninas primitivas que están representaclas cn la com-

pilación del primer volumen riel Stud-Book inglés, para que-
dar reducidas a 50 en el último y clelas cuales 50, veinteviven

y están representadas en bastantes caballos notables mientras

que nueve solamente parecen ser indispensables en los

orígenes de todo caballo de primera cláse cle nuestra época.
Es decir, que ha tenido lugar una implacable absorción, tauto

del lado de los origenes paternales, como del lado de los

maternales.

Mas sigamos ocupándonos, para terminar, de cómo el

americano trotador se va creando una extensisima familia en

Rusia. La primera yegua, hija del cruzamiento americano

Orlof, fuí, Cleóputra, auimal magnífico, nacido en el harás

del Príncipe Polizine, mejorando mucho el record paternal.
Desde entonces, el movfmiento en favor del cruzantiento so

acentúa, y los grandes criadores, desde el Príncipe de Leich-

temberg en el saboda, fábrica.de caballos, que tiene en el

Gobierno de Tambof, llamado «Ybamouboski Saboda-, fun-

dado hace más de cieuto treinta años, donde se cultiva el

mestizo anglo-normando-ruso-americano, el gran Duque
Sergio, el Conde Voronzoski-Dachkof, Mr. Telegine, etcétera,
hasta Mr. Leónidas Reuseau, en Mikalusi, se colocan resuel-

tamente a la cabeza del nuevo movimiento. Y como fuó este

harás, el de Mr. Leónidas Houseau, elprimero que vi en 1905

donde se practicase la cruza con el americano, voy a trans-

cribir la nota a ól referente tal como en aquellos días memo-

rables de furiosa revolución la tomó. cA las seis cle la tarde

del 23 de Noviembre tomamos en Odesa el tren para Kichi-

neff, donde llegamos a las once de la noche. Día 24. Todo el

dia nevando, lo pasamos en lfichinefl, muy bonita poblaciún,
llena de hermosos jardines y donde las otras estaciones deben

ser deliciosas. Dia 25. A las siete meuos cuarto salimos en la

posta del innperio para el harás cle Mr. Leúuidas Rouseau,
rumano, distante 27 verstas; llegamos a las nueve menos cuarto

a Mikahtsi, nombre que recibe el harás. Nos enseña unos 70

animales, pura raza americanos unos, meclia sangre america-
nos la mayor parte, más dos yeguas y un semental Orloff

puros. Este ídtimo, magnifieo animal, pero muy izquierdo.
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Las yeguas buenas; muy buenas,, pero de aspecto basto,

singular nente sus cabezas. K~n cambio, los ejemplares media

san~gre y tres cuartos, son animales magníficamente .cons-

truidos, singularmente en su tercio anterior, que se puede
considerar como casi perfecto. Las extremislades anteriores

no admiten corrección. Este criador es un entusiasta partida-
rio de la cruza con el americano, quien dice corrige al Orloff

los aplomos viciosos, las cañas' largas, el, antebrazo poco
musculoso y la facilidad y frecuencia ccn que se fatigan sus

extremiclades anteriores cuando hen corrido uno o dos años.

Es lo cierto, que nos ha enseñado caballos de nueve años y

yeguas de siete que corren desde los tres años y tienen sus

extremidades como los potros de dos añ>os, mieutras que los

Orloff estaban llenos de vejigas. Eí brazo, antebrazo, caña y.
casco del cruzado, son perfectos. Para transmitir los caracte-

res del Orloff aconseja la yegua, que dice es siempre más

perfecta que el macho. Tiene caballos que le han ganado
200.000 rublos (el rublo vale, céntimos más o menos, según
la cotizaciún, 2;7ñ francos). Pundú sus harás el 1883; importó
un semental americano a la vez que otro amigo suyo, los

primeros en Rusia, en 189ñ. Menos dos yeguas, todos los

animales sle su harás que pasan de tres años, han ganado
prelBíos.

Parece que el semeutal americano le ha costado 7.000

rublos. Nos añrma, y asi lo hemos comprobado después nos-

otros, que' hace ya algún tiempo que los primeros premios
de los grandes hipódromos rusos, no los ganan más que
caballos cruzados de americano .

Decía entes de transcribir la pasarla nota, que se inició un

vigoroso movimiento de opiniún favorable al cruzamiento

de que hablo; pero numerosos partidarios 'del Orloff puro

persistieron, de otra parte, Keíes a los antiguos métodos, y el

mundo de la producción del caballo del trote ruso se divide

en dos campos que sostienen una lucha apasionada, en la

que los partidarios del mestizaje son menos numerosos, pero
más afortunados en el hipódromo.

Los partidarios del Orloff, empleando toda clase de armas

en la lucha, obtiene del Gobierno, no, ya la limitación de la

invasiún yanke que pedían en un principio, pero sí el que la

más grande socieclad protectora de estas carreras, la de

Moscou, limitase el derecho de los media sangre americanos, a

correr sólo en la mitad de las pruebas que tuvieran lugar
cada día de carreras, mientras que los Orloff podian tomar

parte en todas las pruebas. Mas a pesar de este proteccio-
nismo, los acontecimientos dan Ia razún a los innovadores; el

mestizaje hace progresos a medida y en proporción cle los

éxitos crecientes que va conquistaudo en los lupódromos, y
van siendo éstos de tal naturaleza, que hoy ya' lo reconocen
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hasta aquellos más etnpeñados por orgullo patrio cn conser-

var y sostener su tipo de caballo nacional; y los que rotun-

damente añrmaban que el cruzamiento de dos grupos de ani-

males tan diferentes, forzosamente había de producir un

producto inferior.

Yo me encontraba en Moscou, en Junio dé 1906, y asistí al

Derby de trotadores que se conriú cl 11 de dicho mes, de cuyo

espectáculo transcribo, a continuaciún, súlo algunas noticias

de las consignadas en mi libro que aquí encajan ntuy bien

para reforzar cuanto vengo exponiendo respecto a la eñcacía

del cruzamiento de las dos razas o de los dos grandes grupos.
«Dicen que este año el Derby tiene una importancia

excepcional porque se lo disputan cinco caballos de cuatro

años que durante la primavera han dado pruebas de una

extraordinaria velocidad. Ha sido ganado por Boyariohnia,

yegua negra, nacida en el 1902 en el harás de Mr. Clonopline,

hija de un semental Orloff, Boyetz, que en su tiempo ganó
todas las pruebas clásicas en las más variadas distancias; y de

una yegua americana, Nelli. Boyuriehnia hizo el recorrido de

la versta y media, 1.600 metros, en 2'12" '/4, batiendo el record

de esta prueba por cinco segundos. Detrás de ella, a un

cuello, llegó Bud1et, hij o de un semental americano, Bayreuth,

cuyo record es de dos minutos veinte segundos y medio los

1.600 metros, y de una yegua rusa de gran origen, pero que

no había corrido. Gomo se ve, los dos primeros del Derby
son hijos de cruzamiento ruso-ameticano operado de dos

formas diferentes. Me aseguran que los americanos uo tarda-

rán en importar trotadores rusos a su país para allí hacer

ellos la cruza, y que entonces los rusos se convertirán de

importadores en exportadores. Tiene lugat después la prueba
de El gran, premio del Emperador, cuya distancia es de tres

verstas, esto es, 3.200 metros, prueba sensacional que ha sido

ganada por el famoso Irisse, caballo castaño, nacido en el

harás de Mr. Telegine, de la yegua Ocloff, Ishro,, y del caballo

americano Barón Rodgers. Irisse recorrió las tres verstas,
3.200 metros, en 4' 26 '/„" o sea a l' 23 '/„," el 'kilómetro,
batiendo el record ruso por siete segundos, y colocándose el

tercero en las listas de los record del mundo en igual clis-

tancia. Tanto Boyariohnia como Irisse, fueron conducidos por

el entrenador o preparador americano Vííliín Catún. En

Rusia, cuando un caballo bate el tiempo de una carrera cle

una determinada distancia, se le adjudica una suma propor-

cionada al mérito cle su recorrido. Así, siendo el premio del

Emperador de 6.800 rublos, unos 16.000 francos, Irisse cobrú

además como premio cle recorrl 14.000 rublos, total 53.460

francos. A. las nueve de la tarde, y con un espléndido sol,

que en esta época se pone a las diez y media, salimos del

magnífico hipúdromo de Moscou, donde el gran busto en
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bronce del Príncipe Orloff, acaso se sonroje al ver la invasión
de caballos americanos, estrenadores americanos, conducto-

res americanos, mozos cle cuaclra americanos, droskis y sulkis

americanos y procedimientos americanos. ¡Todo aquí es

americano!»

Del cruza miento de que hablo, no sólo han salido caballos

que han batido el record de resistencia, sino que también el

cle velocidacl. Antes, para porler correr un caballo en Rusia, era

preciso quc en votación le fueran reconocidas condiciones

cle forma, de constitución y de cualidades generales que le

hicieran ccnsiclerar como un buen reproductor. Todos los

concurrentes debían tener, por lo meuos, cinco años, y re-

correr una distancia de 5.333 metros antes de la prueba que
se disputaba en un trayecto cle 2.133 metros. Zn el mes cle

Octubre tiene lugar una carrera internacional de caballos y

yeguas de cuatro años eu adelante, siendo circunstancia

meritoria el que hayan ejercicio sus funciones de reproduc-
tores, cosa prohibida en l'rancia, con 53.000 francos 'de

premio.
Los hipódromos son numerosísimos; en todas las pobla-

ciones importantes de Rusia hay uno por lo menos, y la afi-

ción a las carreras sólo puecle compararse con la que aquí
tenemos por los toros, salvo lo ele la vergonzosa idolatría

que nosotros profesamos a los toreros.

Y de estas transformaciones de que vengo hablando,
rápidamente ejecutadas hasta en el Imperio Moscovita cuya
fanm más bien es de lento y perezoso en sus evoluciones, no

se ha librado la ganadería española, si bien aquí marchamos

con paso incierto de modorra estival y con velocidad unifor-

memente retarclada de creciente agotamiento moral y mate-

rial; y por no librarse, vemos que va difuminándose el perfil
convexo de nuestra raza andaluza, característica que durante

un siglo constituyó la belleza más preciacla de nuestros aficio-.

nados; y por librarse demasiado la vemos aán en período de

indecisión, de tímicla y mieclosa resolución, en lo' que puclié-
ramos llamar período constituyente, como bien elocuente-

mente lo expresa nuestro ilustrado compañero D. Gonzalo L<'s-

peso eu unas cuartillas clue por no alargar más mi trabajo no

incorporo a él, pero que próximamente se publicarán en esta

Rsvtsvk, cuartillas escritas al correr de la pluma como con-

creoiún de datos y observaciones por él recogidas en un

viaje de compra de potros, circunstancia ésta que las dá el

singular valor de la expontaneidacl, que es como únicamente
se puecle escribir en viaje y el de ser reflejo d.e la reciente

y personal observación; es, en suma, una confidencia, en la

que yo veo gusto, discernimiento zootécnico, valoración de

factores y de sus funciones, juicio ponderado y determina-
ciúa en estos estudios a los que la juventud del Cuerpo, in-
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teligente y estudiosa, está obligada a mirar con celoso afán

y estudiar y retener con el fervor y la avaricia de quien no

admite coopartícipes en el disfrute del maternal cariuo, como

no sean a sus propios hermanos. Por eso cuaudo yo veo a

los ilustraclos compafieros Sres. Ponce y Castejúu, por ue

citar más que los dos cuyos últimos trabajos han llegado a

mi conocimiento, aunque en algunos puntos nuestras~ ideas

no sean concordantes, que el «No estoy conforme~ es más

frecuente en la vida y hasta más cómodo, dado nuestro espi-
ritu de perenne protesta; cuando veo, digo, a estos ilustrados

y jóvenes compañeros con preferencias hacia el estuclio cle

los problemas pecuarios orientando sus activiclac!es en in-

quirir y bucear en el casi misterioso campo de las potencia-
lidades hereditarias relacionando las particularidades del

nuevo ser en su manifestación más general y transitoria con

las csracteristicss de razas que en un pasado lejano vertie-

ron, aunque pobre y escasamente, sus atributos en una nueva

raza con radicales heterogéneos pero uniformados por la

función; cuando los veo en escritos llenos de estudio, de

erudición y de observación, y leo en la Guccfe ds Ciencias

Pécuurius los alardes de faoundia, de proc!igiosa actividad,
de extraordinaria competencia y de juveniles entusiasmos de

nuestro incansable Jefe y quericlo amigo D. Eusebio i%felina,

pienso que poilrán los curanderos zootéenicos regalar su va-

nidad con los frutos de nuestro trabajo, pero el árbol que
tales frutos produce está plantaclo en nuestro huerto y nos-

otros somos los que le cultivamos. ¡Buen provecho! ¡A traba-

jar, Veterinarios, que antes que nuestra vauidad, está nuestro

deber de trabajar por la Patria!

Pero vuelvo a mi tema, y perdóneseme esta digresión.
Finalmente, está a punto de desaparecer la antigua raza

normanda, por repetidas infusiones de sangre inglesa elimi-

natoria de todas las otras que en ella han premiscuado,
transformándose hoy en él media sangre trotador, que
también galopa y bastante mejor de lo que en su descrédito,
caprichosa o intencionadamente, se ha propalarlo a los

ouatro vientos, y mejor lo hará a medicla que el tiempo pase,

pues el caballo inglés, empleado con perseverancia, se

fusiona muy bien con ella acentuando cada vez más su

modelo en la aptitud de silla y llegando a adquirir caraoteres

tan distintos de sus ascendientes y tan análogos y coucordan-

tes entre los individuos de sus antiguos grupos, que llega
uuo a preguntarse, si en el terreno práctico, en el que a

diario nos brinda la observación, no constituye verdadera

raza que a su vez han contribuido a crear otras como la

bretona; por ejemplo, en unión del percherón, enamorada

hoy del Hackney por la gallarrla apostura y por lo sorpren-
dente de sus elevaciones, que más la recomiendan para los
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menesteres de lujo y de la obstentación que para los de

aguante y gran empeño. Y no se crea que hace tantos años

que ocurría esto cle la promiscuidad paternal de la raza. A

riesgo de molestar a los lectores poco interesados en estos

asu>itos y en la creencia de que a lcs devetes de ellos pueda
servirles como elementos de juicio para el concepto que

deben merecer hoy muchas cosas zootécnicas, voy a trans-

cribir íntegra una nota de mi cuaderno de apuntes, corres-

pondieute al año 1911, fechada el 6 cle Junio en Landerneau.

Lanclerneau es una importante poblaciún de Bretaña entre

Londivisiau y Brest:

«Veo la estaciún de Sementales del Depósito de Lamballe

que tiene aqiií, en Landerneau, el GObierno francés; está

muy bien instalada, servida por hombres cle treinta a cua-

renta añ>os, que de memoria se saben la raza de Ios semeí>-

tales, los nombres y razas cle sus ascendientes hasta los

abuelos, lo que han costado, los premios que han obtenido

en concursos y sus condiciones como reproductores. Há-'

llábanse vestidos con pantalón de dril claro, gian mandil

azul con peto, del mismo género que el pantalón; en mangas

cle camisa y con sombrero de paja, como el de nuestros

segadoi'es.'Muy atentos me enseñ>aron seis de los diez caballos

que forman esta estación; los otros cuatro se hallaban de

paseo. De ellos, dos, son percherones; unc, tordo, muy

hermoso y otro negro, también muy bueno; uno ardenés,

alazán, grancle como los anteriores y bien hecho; uno

normando-percherón tordillo; un postier-bretón overo; un

Norfolk inglés, ruano, traído cle Inglaterra, muy ñno, buen

cuello, ensíllado, buena grupa y piernas y muy medianos

brazos; y un media sangre norfolk. castafio de muy mal tipo
sin robustez ni belleza alguna, pero que, según dicen, es de

sorprendentes elevaciones en el trote. El ganado tiene buena

cama, de paja larga, muy limpia; está en buen estado de

carnes, sin engrasar, con toda la crín y cola, aunque ampu-
tado el maslo de ésta,.tapé y cernejas. Cinco estaban en box v

cinco en cuadra, separados por vallas altas; limpios sin llegar
a los nuestros; se ve la atenciún, el cuidado, pero sin rayar

eu la meticulosidad.»

A poco que se reflexíone, el ánimo se inclina a la convic-

ción de que los inclividucs que se produzcan con sementales

de tan diversas categorías poclrán obstentar cierta uniformi-

dad, nacida de la convergencia de aptitudes de sus progeni-
tores, tle la acción del medio y de su temprana útilizaciún;

pero ádóude hallar la garantía de una prepotencia genésica
que justifique la esperanza de que sus procluctos en el pat> i-

monio hereditario que les leguen hau de recibii caracteres

en más alto grado pertenecientes a éste o a aquél de sus

antepasadosg
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áAcaso en la labor de tales procreadores que en algunos
puntos de Bretana;ha sido tan honda, singularmente la del

percheróu y normando, que, según confesión del mismo

Mr. Bleas, brillante panegirista de los caballos de su bella

Bretaña, «la distinción de tales grupos de animales es debida

a que el cruzamiento del pequeño percherón ha sido más

constantemente superpuesta en aquellas regiones hasta el

punto de que el mejorador ha sustituido casi completamente
con su raza a la raza indígenaf» Y no se crea, como alguien
dice, que estos cruzamientos los ha protegido sólo el Gobier-

no, iio; nosotros hemos visto en 1918, en la Perehe, perche-
rones comprados por dueños de paradas eu Bretaña para
hacer de ellos sementales.

áEs que la garantía de que hablo se puede hallar en 'el

hackney, considerado en Inglaterra como media sangre y del

que no se han acordado ni poco ni mucho ni nada los mismos

ingleses cuando en 1909, al estudiar las dificultades con qué
tropezaban 'para remontar su Caballería y su Artillería y

proponer las medidas más conducentes al caso, señalabantres

tipos de caballos para silla y uno de yeguas, la pequeña cle

tiro semiligero de Yorkshire, para artillería, manifestando,
a la vez que la elección de semental es muy dificil, pero que
reunido el lote de yeguas encontrarían el que mejor convi-

niera, pero sin meutar para nada su hackneyf
áEs, acaso, porque la antigüedad que se le asigna a este

grupo justifica separarse algo riel rigorismo cientifico en lo

que atafie a la eficacia de la pureza de las razasf La sociedad

hípica de S. Pol de León, siendo su presidente M. el
Conde A. de Guébrian, tomú la iniciativa en 1911 de abrir el

Std-Boód de la raza postier norfolk-bretona. Yo podría pre-
sentar fotografias de caballos y yeguas bretonas que en nada

se diferencian de la más pura raza percherona.
Creo firme y sinceramente que, por el momento, el bretón,

sea simplemente postier o ya se le llame postier norfolk-

bretón, es un magnífico producto de comercio, un excelente
animal de tiro ligero y de lujo, armónico, brillante en sus

acciones, de gesto brioso y arrogante, de capa atrayente, ya
en overo, bien en alazán, que son las que casi de manera

absoluta predominan en él. Quizá ~llegue por continua fusiún

de' caracteres a constituir un tipo estable, permanente, que
se transmita con la necesaria fijeza; a formar ulla raza, en

unapalabra. No digo que no, así lo creo; pero por el mo-

mento todo hace pensar que sólo se está en aspiraciún y
camino de ello.

De pasada, como va todo este trabajo, debo consignar
que también la simpática vaca bretona está en vias de pasar
a la historia, absorbida por la normanda, que, según he
oído a lcs mismos bretones, da oirás yeso; normanda que
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a su vez hállase muy impregnada de Durham. ¡¡Las razas

puras!!
Otras razas y grupos pudiera apuntar en la lista 'de los

llamados a desaparecer o transformarse; por ejemplo, la

árabe, en la población caballar rusa, recluítla hoy en siete

ganaclerías. La del Prínoipe Sanguskc, en Eslavuta; la del

Conde José Potosld, en Antoniny, estación de Gherni=Ostrof;
la de la Condesa de Branistkí, en Bielaya-Ghereof; la del

Conde Javior Branistki, en Usín; la del Couxle Wladíslao

Brauistki, en Yanissafka; la, de Mr. Abramovis, en Sagne.
Ninguno de estos señores hace de su cultivo una explo-

tación lucrativa; la conservan más per reuclir culto a la tra-

dición y como ornamento de sus altas personalidades, que

por verdadera afición y por el deleite que dicho animal

pueda proporcionarles. Algunos siquiera los ven más que

con intervtdos de tres o cuatro años, y tengo por muy cierto

que no solamente no cubre gastos tal industria, sino que ha

de ocasionar ne escasa pérdida.
Mas como la mayor parte producen también el inglés y

algunos de sus derivados de silla, tanto para utilizarlos en la

casa come para la venta, pueden hallar en ello alguna com-

pcasa cIÓ n.

Sólo el Conde José Potoski, tiene en sus magníficas cua-

dráis de la finca Antauiny 274 caballos para los invitados a

las célebres cacerías oon que obsequia a sus amigos!
Los administradores, cuya gestión acaso se vea insuficien-

temente fiscalizada, obran cle una manera más caprichosa que

consciente; sólo el del Conde Javier Branistki, Mr. Leonard

Iiijalkovoskí, hombre que ha viajado mucho y que ha ido a

Oriente en busca de sementales, sabe muy bien llevar a la

práctica conocimientos propios cle un experto encargado de

tcn dificil explotación. Y esta esoasa vigilancia hace que

alguuos con poco respeto a la tradición y fama de la oasa

compren medias sangres que se convierten en p. s., gracias a

la díficultad del idioma y a la duetilidad de los intérpretes.
¡De naclie debe fiarse eÉ que allí vaya, si va a comprar

caballos!

Rn los pocos años que yo he ido a Rusia eu Gomisión, he

visto desaparecer dos ganaclerías, la. de Mr. SaMalgi, y la de

Mr. Masdraki, en Crasnópoli, estación de Berdicheí; y he visto

transformarse las dos más céleb1 es que había en R!Isla; la del

Príncipe Servatof, en Rostof, y la del Conde Ostragonof, en

Grafshi, por la estación de Aguas IMinerales, en el Cáucaso.

Dió celebridacl a las ganaderias de estos nobles el hecho de

haber ido ellos mismos a Siria y Mesopotamia, a comprar sus

sementales. Yo lo sabía, como sabia que habíamos seguido en

nuestras expediciones a la dicha Siria y Mesopotamia, aunque
ellos no llegaron ni eon muoho a Urfa u Orfa, la misma ruta

8
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unas veces, y otras bastante análoga a la que ellos habían

utilizado. Esta circunstancia uve sirvió de motivo para ser

presentado al Príncipe de Servatof el 26 de Agosto de 1906,

eu Rostof, donde se hallaba con ocasión de celebrarse un

concurso cle ganado en el que presentaba auimales de su pro-

piedad. Y allí mismo, después cle rememorar los desiertos de

Siria, los Curdos, el Eufrates, Bada, etc., etc., pude comprobm.

que hoy, este señor de cluien tanto se ha ocupado la preusa

hípica y que el año pasado trató nada menos que de formar

una sociedad internacional conservadora y explotaclora del

p. s. árabe, no produce ya el caballo árabe, produce el mestizo

que ellos llaman árube donrriano, que resulta de madre del

Don con árabe, y padre árabe. Debe producirse sin ningúu

rigorismo en la fórmula, según pude colegir.
El Conde Ostragouof tampoco produce el p. s. árabe; es

el árabe cobardiano por cruzamieuto de la yegua cobardiana,

una cle las distintas razas llamadas eircasians que pueblsu el

Cáucaso, con el árabe. La mayor parte los consume íl nzismo

en sus numerosos coches de Moscou.

Las mismas ganaderías de Pastckí y de los Branístkí pro-

ducen hoy ya muchos caballos de sangre iuglesa, cosa rfue

cntes nc ocuvrfa. (Iuedan Mr. Abramovis, muy entusiasta, y el

Príncipe de Snagusko, que lo conservan puro..... cuando el

administrador no hace una trastada.

Réstame el harás del Estado llamado «Estreleskí-Saboda,
donde se produce el caballo llamado «Estreleskí». Dejando
en Novo-Chereascola, línea Moscou-Varones-Rostof sobre el

Don, se toma un coche en la dicha capital de la provincia de

los cosacos del Don que en poco más de una hora, atrave-

sando pintorescos pueblos cosacos, recorre las ló verstas

que le separan del harás. Allí mismo, en el mismo harás del

Estado, se produce hoy el Chfsto-Crozho, pura sangre, y el

Poizzcrovao, media sangre, por oruzamiento con la yegua del

Don. El mismo Chisto-Cromo, que cn general es bonito y del

que se ven ejemplares muy hermosos como el que fuí pre-

miado en la última exposición internacional de Francia, que

aún vivía, tiene un origen menos preciso quc otras razas y

hay quien sospecha que no es ajeua a ello la raza del Don.

Es lo cierto que los propietarios de ganaderías de quienes
me he ocupado no le emplean como semental. Cuando tienen.

necesidad de alguno, lo compran en Siria o en el Cairo, o bieu

lo toman unos de otros. El Van-Dfck nació en Yanissafka y

padreó en Usín. El semental que últimamente ví en Yanis-

safka lo había comprado aquel mismo añ.o, en el Cairo, el

Conde Wladíslao Branistlrh Algunas yeguas compradas eu

Usín procedían de Eslavuta.

El estreleskí no se vende a todo el que le quiere comprar;

se uecesita una autorización del Gobierno para elegir entre

jí'
A

Biblioteca Nacional de España



— 102—

los del grupo que le presentau, que ciertamente no son de lo

mejor. Nosotros vimos los que teman apartados para la Co-

misión servia, y no valian gran cosa. Su prinoipal utilización

es servir como regalo muy~preciado de S. M. Y. el Zar a los

rlignatarios de la Caerte y 'i las altas personalidades a quienes
desea testimoniar su cleferencia.

Y como esto es ya tan desmesurado para pinoeladas como

corto para estudio, forzoso es ponerle 6n.

Crónica Cientiiica.

POR

TAHUER.

Acerco.de le optoquinlne.

Ln optoquinina ha sido preconizada por muchos experimentadores
contra las infecciones pneumónicas. No se ha llegado a conclusiones prác-

ticas respecto a su aplicación y resultados en ei tratamiento de la pulmonia,

pero se han establecido, muy seguras, en lo que concierne al tratamiento

de la úlcera de la córnea motivada por acción traumáhca y' seguida de

infección por el pneumococo.

El catedrático de la Escuela de Veterinaria de León, Dr. Coderque, pu-

blica un precioso articulo en la Revista "Medicina y Libros médicos„, del

que pueden dedncirse aplicaciones para nuestras clinicas. A diario nos

presentan caballos con úlcera de la córnea ocasionada por "un pajazo„, la

cual da lugar, más tarde, a una opacidad; descuidamos estas lesiones por

su rebeidia altratamientc. Pues bien; no debe hacerse. Puede ensaymse el

siguiente procedimiento: aplicar cada dos horas durante el dia, un poco de

esta pomada:

Clorhidrato de optoquinina................., 10 gramos.

Sulfato neutro de atropina................... 0,20

Almidón triturado........................... 2

Vaselina amarilla pura...................... c. s. p. 10 gramos.

Dar después un poco de masaje sobre los párpados, para que se extien-

da bien la pomada y a los tres o cuatro dias, por lo común, no qúedará
más que una pequeña opacidad que desaparece más tarde. Antes y des-

pués de comenzar a emplear esta pomada es conveniente usar la de novi-

formo al 5 por lcú con atropina y completar el tratamiento con la de óxido

amarillo de mercurio al 2 o 5 por 100.

La pomada de optoquinina "no se conserva activa más que cuatro

dias„, dice Goldsclimit.

Tratamiento de les heridas

infectadas por proyectiles.

En "The Lancet„y "The Brit. Med. Jour.„han publicarlo Burghard,

Leishman, Moynihan y Wright una Memoria, producto de observaciones

propias, cuyo fondo puede concretarse asi: el ó. perfringens (usrogenes

copsulatus), el del tétanos, el coli y estreptococos con estafilococos son los
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que con más frecuencia infectan lds heridas; de ellos, los más temibles

son los anaerobios, que pueden germinar en el fondo de las heridas al cual

no.alcanza la acción de los antisépticos (por eso, las inyecciones de agua

oxigenada (1) están indicadas en los casos de trayectos largos, procurando
su acceso hasta el fondo de ellos). Como casi nunca se logra una esterili-

zación de las heridas infectadas, lo mejor que puede hacerse es dejarlas
con drenaje para que penetre el aire y salga el pus; con este fin, deben

desbridarse las heridas en sentido transversal al eje del miembro o región,

provocando la extravasación de la linfa, la cual si encuentra en su camino

pocos gérmenes, impide su desarrollo y los arrastra por les tubos de dre-

naje; importa mucho la limpieza extremada en las curas sin prescindir de

los antisépticos, pues si bien éstos no cortan de raiz la supufactón, hacen

disminuir el número de los gérmenes en los trayectos y se favorece asi la

acción de la linfa extravasada, mientras que de lo contrario esta acción

puede ser vencida y; entonces, la linfa misma se convierte en medio

de cultivo de los agentes microbianos. Los citados autores recomien-

dan que para sostener en condiciones faverables esta lucha se irriguon las

heridas, después de bien limpias con antisépticos, con soluciones hipertó-
nicas de sal marina (5 por 100) o agua de mar en las regiones costeras, las

cuales impiden la coagulación de la linfa y, por tmtto, los taponamientos
de los drenajes. Por último, nada de suturas y curas oclusivas mientras po-

damos sospechar que en el fondo de la herida haya quedado, un germen

infeccioso anaerobio, y ayudarse, en el tratamiento, del suero antiperfrin-
gens y la vacuna antiestreptocócica.

Harrison, en "Jour. Roy, Arm. Med. Corps„hace una calurosa defensa

del ácido láctico en el tratamiento de estas heridas, y asegura que sus

efectos son, sobre todo, notables cuando predomina la infección por el per-

fringens. Ét inyecta ácido láctico al 10 por 100, con un éxito extraor-

dinario.

Osstruccldn rápida ds cadáveres.

Bordas y Bruere, en colaboración con Vafté, están verificando en Aáort

unas curiosas experiencias para fijar las condiciones prácticas de una des-

trucrión rápida de cadáveres, asociando a la acción de los microerganis-
mos interiores, cuya actividad se manifiesta en el momento de la muerte,
la acción exterior de fermentos especialmente preparados.

Exfpacft)s y nffájfsis.

Bacterioíogía y enfermedades miorobianas.

NEVEEMANN.—sobre ei tratamiento de ire pnsumoniu infecciósa (Brusi-

seucfte) por ei saiuarsdn.—"Berl. tier. Wochens.„anal. en "Rev. gen.

med. veter.„

Repetidas comunicaciones aparecidas en la prensa prófesional acerca

de los magnificos resultados obtenidos con las inyecciones de salvara án con-

(0 O de oxlgeeo gaseoso,
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tra ja jnfjuenz;i pectoral, fueron motivo de que el Ministerio de Agrjcujturá
alemán ordenase el ensayo de este tratamiento en los enfermos de los

harás de Gudwallen y de Frakehnen. En el primero de ellos algunos enfer-

mos fueron tratados, paralelamente, por el suero Lorenz y por la talianina.

El 21 de Octubre babia en Gudwallen 91 atacados; el suero Lorenz se

inyect6 a 12 enfermos a dosis que llegaron hasta 450 c. c. sin que, en

ningún caso, se modiTicase el estado febriL Otro lote de 12 enfermos se

sometió a inyecci6n de 130 c. c. de talianina, sin que, tampoco, se obser-

vase modificációu alguna de la curva térmica.

El tratamiento por el salvarsán fué empleado en 65 sementales, de los

cuales, 55 recibieron una sola inyección de tres gramos, que fué suficiente

para hacer descender la fiebre en un plazo máximo de cinco dias; en los

diez restantes fué precisa una segunda inyección, practicada cinco dias

después de la primera, de dos gramos de salvarsán, con lo que la fiebre

desapareció, en todos los casos, antes de los ocho dias siguientes. Ninguna
de las inyecciones tuvo accidentes consecutivos.

Los atacados semetidos a los dos primeros tratamientos manifestaron

sintomas áe neumonia; los tratados por el suero Lorenz sufrieron, todos,

alteraciones pulmonares, lo mismo que tres de les tmtados por la talianina.

Ninguno de ios sometidos al tratamiento por si saivurshn dsmostró izsio-

nss dsi pulmón, ni dsi corazón. Es inferesante hacer constar, además, que

todos estos úitinros enfermos ss rsstabiscisron mhs rápidamente quelos
de los dos primeros lotes.

En tres enfermos se ensayaron las inyecciones intramusculares de sal-

varsán emulsionado en aceite; en uno de ellos la fiebre habia desaparecido,

totalmente, al siguiente dia, y en otro apareció en el sitio de la inyecci6n
uua tumefacción dura, dolorosa, pero pasajera.

En el harás de Trakehnen se trataron por el salvarsán cinco enfermos y

la influencia de este agente sobre la curva térmica parece que no fué tan

claramente favorable como en los enfermos de Gudwalled; pero se trataba

de animales muy gravemente átacados, y además, el escaso número de

observaciones resta importancia a los resultados.

JACOB.—Sobre si tratamiento ds ia influenza psctoraipor el saivarsán.—

"Zeit. für Veter.„anaL en "Rev. gen. med. vet.„

Sobre los datos suministrados por Rips y las indicaciones de Ehrlich, el

autor ha empleado el salvarsán en inyecciones intravenosas contra la

pleuroneumonia contagiosa, con los resultados siguientes:
La mayor parte de los sujetos reaccionaron a la inyecci6n con movi-

mientos de violenta agitación; además de los cólicos observados anterior-

mente por Rips, ha observado Jacob sudores abundantes, disnea, acelera-

ción del pulso, congestión de las mucosas y parezia; algunos animales

eaian al suelo y se levantaban con gran dificultad después de permanecer

un rato en posición de perro sentado. Estos sintomas comenzaban a los

diez o quince minutos de la inyección y desaparecian al cabo de una o

dos horas.

La acción terapéutica del salvarsán se manifiesta de 12 a 24 horas

después de inyectado; la temperatura desciende, per'manentemente, a la
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normal; el apetito aumenta, y todos ios signos mozbosos desaparecen. No

se registraron accidentes consecutivos a la inyección.

Los doce casos cliuicos que el autor refiere, pueden resumirse asi: el

segundo dia de enfermedad, siendo la temperatura media de 40 5, se

inyectaban tres gramos de salvarsáu; al dia siguiente la temperatura media

era 38',5, continuando el descenso para llegar en dos dias a la normal.

Jacob ha observado descensos de 2',9 en 24 horas.

RKINKGKE.—El tratanzlento de los caballos pasterelóslcos con soluciones

concentradas de saluarsdn.—"Zeit. für Veter.„anal. en "Rev. gen. med.

vet.„

Ordinariamente se emplea el salvarsán contra la pasterelosis del caballo

a dosis de tres gramos al 1 por 500 de soluci6n salina fisiol6gicai el volumen

a inyectar en las venas es, pues, de 1.500 c. c, lo que hace el tratamiento

poco práctico y casi imposible cuando, como ocurre por lo común, son

muchos los enfermos.

El autor ha empleado soluciones concentradas, desde 1 por 100 al 1 por

30, inyectadas 'cen jeringa Pravaz; después abandon6 la jeringa para utili-

zar un aparato construido por la casa Haupner segíín las instrucciones del

laboratozio de bacteriologia de la Academia Veterinaria Militar, aparato

muy sencillo, de fácil desinfección y de 150 c. c. de capacidad, con un

precio muy reducido.

Bázizn.—Experiencias con el saluarsán empleado en solacl once concen-

tradas en la pasterelosl s.—"Zéit. für Veter.„anal. en "Rev. gen. med

vet.„

La enorme importancia que ha tomado el salvarsan como agente cura-

tivo de la pasterelosis, dá gran actualidad a la cuesti6n de si las soluciones

concentradas, de empleo infinitamente más c6modo, son inofensivas y su

acci6n idéntica a la de las soluciones diluidas.

Bauer ha hecho experiencias en este sentido, en un regimiente muy

infectado, limitando, por raz6n economica, el empleo del medicamento a

los casos más graves y ne al principio de la enfermedad, sino cuando ya

los sintomas estaban muy avanzados.

Las soluciones concentradas de salvarsán sou de preparaci6n difícil y

deben emplearse absolutamente puras. El autor describe minuciosamente

la técnica empleada por él para obtener, en condiciones irreprochables,

una soluci6n al 1 por 10 (tres gramos de salvarsán en 30 c. c. de solución

salina). La inyecci6n se practica bajo la piel con jeringa Pravaz. En nin-

guno de los 13 caballos asi tratados se han observado los fenómenos

consecutivos—agitación, c6licos, etc.,—señalados por algunos autores, que

deben atribuirse a la insuficiente pureza de las soluciones; tampoco se

presentaba edema en el punto de la inyecci6n. En siete caballos hubo tres

a nueve horas después de inyecci6n, una elevaci6n térmica variable entre

0",3 y 0",6; el ritmo respiratorio aument6, durante algunas horas, entre

cuatro y ocho movimientos. El descenso térmico tuvo lugar en un plazo de

tres o cuatro dias; no hubo complicaciones ni recidivas.

Puede, pues, asegurarse que la acci6n curativa de las soluciones cen-
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cenhadas de salvazsán eninyección.subcutánea, es la misma comproliada

para las soluciones diluidas en inyección' intravenosa; además, el método

subcutáneo, que no acarrea accidentes desgraciados, es mucha más sencillo

y lo mismo el manual operatorio; Empleado de esta manera, el salvarsán

constituye el tratamiento ideal de la pasterelosis, al que no puede impu-

tarse más defecto que el de ser un poco caro; pero los éxitos que se obtie-

nen hacen al tratamiento, en realidad, económico.

KAr zeuvAz.—Empleo del saluarsán en soluciones concentradas Por m dio

de lajeringa Pravaz.—"Zeit, für Veter.„anab en "Rev. gen, med, vet.„

El autor refiere 17 casos clinieos que confirman su favorable opinión

acerca de las soluciones concentradas de salvarsán inyectadas subcutánea-

mente con jeringa Pravaz, Las dosis empleadas son 3 gramos de salvarsán

en 30 de soluci6n salina para los casos graves y para los benignos 2 por 20.

Todos los enfermos curaron en 3-5 dias, sin reeidivas.

Kapteinat opina que el método subcutáneo es tan activo como el intra-

venoso y reconoce también las muchas ventajas del primero
—sencillez;

comodidad—sobre éste.

Szm'sorz.—La. reacción a le malelna y sus aaomallas.— "The. vet. Rec.„

Hay algunas reacciones a la maleina cuya interpretación justa es muy

dificil; en muchos casos las manifestaciones 1ocales y térmicas presentan

caracteres tan imprecisos, que es casi imposible formar una opinión con-

creta, de tal modo que algunos caballos continúan siendo sospechosos

después de las dos maleinizaciones reglamentarias en Inglaterra. El autor

opina que estas dos maleinizaciones no son suficiente gazantia para

declarar indemnes a lós animales que presentan reacción dudosa y refiere,

en apoyo de su creencia, tres observaciones propias; dos yeguas sometidas

a dos maleinizaciones sucesivas, con resultado indefinido, fueron declaradas

sanas, no obstante lo cual un mes después presentaron sihtomas clinicos

de muermo. La tercera observaci6n se refiere a una yegua que, declarada

indemne después de dos maleinizaciones, fué sacrificada al poco tiempo

encontrándose, en la auptosiá, lesiones muermosas.

Valor relatluo de las reacciones local y térmláa.—Sipson, basándose en

la observación de más de 2.000maleinizaciones practicadas por él en diecio-

cho meses, concede más importancia a la reacci6n Iocail que a la térmica,

que considera menos fiel porque puede ser influenciada por,circunstancias

extrañas a la acción de la maleina. Fructuaciones insignificantes de la

temperatura tienen una considerable importancia, puesto que una elevación

o disminuci6n minima puede hacer cambiar el resultado de lá prueba; y en

realidad, estas oscilaciones térmicas se observan, con mucha frecuencia, en

el estado normal, lo que parece inrlicar que obedecen a causas independien-

tes del muermo y de la maleina. Y asegura el autor que en caballos que

presentaron reacci6n térmica, autopsiados, encontr6 unas veces lesiones

muermosas, pezo otras veces hall6 lesiones crónicas de diversos órganos,

sobre todo, pneum6nicas. Cabe, pues, preguntarse
—añade—si en ciertos

casos la maleina no podrá servir para denunciar otras alteraciones que las
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rúuermosás; a nleúos que esas lesiones; que con freouencja éé éitcuentrart

en la autopsia, no sean lesiones muermosas curadas:

Relación entre'las reacciones local y térmica y la extensl6n y antl.

gü edad de las lesiones: encontrados en la autopsia.—No existe, en

opinión de Simpson, ninguna relación entre la amplitud de la reacci6n y

la extensión de las lesiones; pero no ocurre lo mismo respecto de la anti-

güedad. Parece que el muermo crónico ocasiona menor reacci6n térmica

que las lesiones recientes, sobre todo cuando estáu situadas en el pulmón.

Reacciones locales atlptcas.—Es punto menos que imposible conceder

caracteres especificos a la reacci6n local, cuyo contorno y extensi6n varian

considerablemente. Los principales caracteres de una reacción local posi-

tiva residen en el grado de sensibilidad y en la persistencia, circustancias

éstas más significativas que la extensióri y 'la forma. por más que también

éstas sean elementos importantes de diagnóstico.

Reacciones locales tardlas y falsas reacciones.—El plazo de presen-

taci6n de la reacción local puede variar desde media hora a tres dias. En

las pruebas efectuadas por Simpson, los tiempos extremos fueron tres

horas y media y tres dias; esta reacción a los tres dias se observ6 en un

caballo en el momento en que se le atálajaba creyéndole indeinne la aup-

tosia demostr6 que era portador de lesiones recientes.

En algunos animales la inyecci6n de maleina provoca la aparici6n casi

inmediata de un ligero edema; en otros aparecé media o una hora después

de la inyecci6n para desaparecer en una o dos horas. Estas manifestaciones

locales fugitivas son; ea realidad, consecuencia de' la irritáci6n producida

por la maleina o del empleo de una aguja no esterilizada.

Estas consideraciones sobre las anomalias de la reacci6n a la maleina,

son refrendadas por numerosas observaciones que el autor condensa eu

varios cuadros. Es interesante el 'siguiente resumen: de 28 caballos

maleinizados dos veces y declarados sanos, 2 fueron clinicamente muer-

mosos antes de un mes; 19 se comprobaron muermosos a la autopsia; 7 no

presentaron lesiones de muermo, pero si de pneumonia crónica.

MARxER.—Anafilaxla del caróunco bacteridlano.— "Deut. tier. Woch.„

anaL en "Rev. gen. med. vet.„

Guando se iriyecta a-un conejo una cierta dosis de bacteridias carbun-

cosas, éstas desaparecen rápidamente de la circulaci6n pata reaparecer en la

sangre al cabo de treinta y seis horas en cantidad tanto mayor cuanto más

elevada sea la reacoión febriL Poco tiempo antes de la muerte se observa

un descenso brusco de la temperatura- que coincide con la presencia de

una enorme cantidad de bacterideas en los vasos, lo que dió motivo a creer

que la muerte era debida a múltiplés embolias bacilares de los capilares

Obsérvese, también, que la orina de los enfermos inyectada a otros

animales, determina accidentes mortales. Partiendo de un cultivo ln ultro

de una raza bacteridiana asporogena, Marxer ha llegado a aislar una toxina

no dializable, que precipita por el sulfato am6nico y permanece inalterable

a temperaturas de 65'-80'. Después de varios tanteos, ha obtenido un

filtrado de cultivo, mortal para el conejo a dosis de 0,5 a 2 gramos; según

las vias de pénetraci6n; los transtornos varian en intensidad y caracteres:
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pór vja fntfávettósá, joé primeros 'sintomás aparecen uñ mlnúto deápués y
la muerte sobreviene en algunos instantes; por via intraperitoneal se

provoca un descenso de la temperatura que baja hasta los 28'; por via

hipodérmica se forma un edema seguido de necrosis cutánea. Esta toxina

es eliminada por la orina, como en la infección natural.

Marxer considera a la infecci6n bateridiana como una forma de anafi-

laxia; 5 miligramos de bacilos inyectados con el complemento, determinan

fiebre en el cobayo. Los bacilos son, por si mismos, tóxicos, pero en

presencia' del cómplemento, se produce una eliminación de toxinas apre-

ciable aun con débiles dosis de cultivo. Pueden, segun el autor, provocarse

los mismos sintomas por tres procedimientos distintos: inyectando una

dosis masiva de bacilos, una dosis débil acompañada de complemento y

toxina bacteridiana sola.

Patología y Terapéutica.

Tnssú.—Hemogíobinaria de trabajo sn e! caballo.— "II mod. Zooi.„

Con el nombre de hemoglobinuria de trabajo describe Tessé una

afección del caballo caracterizada por la emisi6n de orina con hemoglo-
bina, sin fen6menos de paraplegia; la hemoglobinuria se manifiesta

después del trabajo y desaparece con cinco o seis horas de reposo.

La descripción del autor está basada en las dos observasiones si-

guientes:

Primera observación.—Caballo de catorce años, en mal estado de

carnes. Cuando se present6 en la clinica había hecho un recorrido de 65

kilómetros con una carga respetable; las mucosas están pálidas, la tempe-
mtura es normal, el apetito se conserva. La orina que se recoge tiene color

de vino de Málaga y ofrece los siguientes caracteres: reacción alcalina;

peso especifico, 1.030; cantidad discreta de albumina, nada de sangre,

ausencia de ácidos y pigmentos biliares, cloruros en pequeña cantidad,

nada de azúcar, proporci6n normal de úrea; el examen espectroscópico
demuestra la existencia de oxihemoglobina.

Segunda observación.—Yegua de doce años; su estado de entreteni-

miento deja bastante que desear. Temperatura normal, lo mismo que el

apetito; la orina recogida después de un corto descanso no ofrece particu-
laridad alguna.

Al siguiente dia de su presentación en la clinica, hace un rápido
recorrido de 8 kilómetros; el cuerpo se cubre de sudor y la temperatura es

de 39' 8. La orina que emite entonces es de color café y los demás carac-

teres análogos a les consignados en la observaci6n anterior.

En la hemoglobinuria de trabajo como en la paroxística, la teoria

muscular es la que mejor expiica los fen6menos que se observan.

THUM.— Tratamiento dsi arestin.—"Münch. tier. Wocb.„anal. en "Rev.

gén. méd. vét.„

Las causas y verdadera naturaleza de esta afecci6n son aún descono-

cidas; pero es muy razonable admitir que el polvo, la humedad y las
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bacterias sonsslementos determinantes de la inflamación papilar y dc la

superficie del tegumento. Las partes desprovistas de pigmento están más

expuestas que las partes pigmentadas.

Thum cree en la,contagiosidad de la enfermedad. En una cuadra en

que el eczema atacaba rápidamente a los animales que entraban' en ella,

desapareció la enfermedad completa y definitivamente después de una

rigurosa desinfección del local.

El autor recomienda el siguiente tratamiento que le ha dkdo los me.

jores resultados en treinta años de empleo. Lávese la parte enferma con

agua caliente jabonosa débilmente antiséptica y enjuáguese después con

agua hervida; sobre toda la región apliquese una pomada de jabón verde

y subacetato de plomo, y recúbrase con un ap6sito antiséptico y protec-

tor. Tres dias después se levanta el apósito y ya es suficiente recubrir la

regi6n con vaselina boricada.

Los animales que han sido atacados están muy expuestos a reinfeccio-

nes sucesivas que acarrean la elefantiasis. Thum, piensa que, en muchos

casos, estas linfagitis crónicas cualquiera que sea su origen, pueden me-

jorar con el empleo de la mezcla de jabón verde y subacetato de plomo,

sustancias cuya incompatibilidad fisica ha comprobado y corregido por

la adici6n de ácido oléico.

ScitltnmñR.— Obseruacienes acerca de las alteraciones metastásicas de

los ojos y de los tendones en el caballo.—"Schw. Arch. fiir Tier.„anal.

en "Rev. gén. méd. vét.„

La aparición de sinovitis tendinosas durante o después de la evoluci6n

de las pneumonias o pleuresias, y, más particularmente, de las pneumo-

nias infecciosas, es un hecho conocido de muy antiguo en la clinica. De-

signadas con el nombre de sinovitis metastásicas, se caracterizan por una

tumefacción caliente y dolorosa de las sineviales alteradas, que se acom-

pasa de un edema, más o menos pronunciado, de los tejidos vecinos y que

determina claudicación de caracteristica variable según el sitio de la lesión.

Al lado de estos sintomas locales, no es raro notar, sobre todo al principio
de la afección; algunos transtornos generales.

En los casos agudos las lesiones esenciales son hiperemia de la sinovial

y de los tendones que la atraviesan; el liquido sinovial es más abundante,

de consistencia filamentosa, de coloración amarillo-oscura, muchas veces

hemorrágico, de reacci6n alcalina.

En los cases crónicos el tejido propio de la sinovial está engrosado y

los tendones son asiento de una induración más o menos intensa; la can-

tidad de sinovia es normal y se aprecian adherencias de la sinovial con

los tendones o de los tendones entre si. El estudio histo16gico de las le-

siones demuestra que hay, no s6lo tendo-sinovitis, sino también tendonitis

inteysticiai.

La frecuencia con que éstas alteraciones se presentan es muy variable;

el autor las ha observado en un 4,26 por 109 casos de pneumonía infeccio-

sa. Las diferentes sinoviales no son igualmente atacadas: las de los miem-

bros anteriores lo son con más frecuencia y de todas ellas la que más veces

enferma es la gran sesamoidea. Las estadisticas del autor demuestran que
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nn 34,55 por 100 de casos,.las sinovitis aparecen en el curso de la afección

primitiva y en.ñ4,45 por 100, 'veinte o treinta dias después de curar aquélla.
Todos los trabajos experimentales llevados a cabe eon objeto de diluci-

dar la etiologia de estas alteraciones„han dado resultados negativos; parece

verosimil conceder un importante papel etielógiso a las toxinas microbianas.

La duración de estas siuovitis no es fija; depende, a la vez, de su inten;

sidad, sitio y tratamiento empleado. Lo común es la terminaci6n favorable,
las recidivas se observan algunas veces y el 5 por 100 de les casos pasan

al estado crónico.

La terapéutica a emplear debe comprender un tratamiento local: calor,

revulsión (vesicantes, cauterización) y un tratamiento general: salicilato

sádico, yoduro potásico.
Af lado de estas sinevitis deben colocarse las irido-coreiditis que apa-

recen en condiciones análogas, Schneider las ha observado en 0,43 por

100 casos de pneumonia infecciosa. Los sintomas consisten en fotofobia,

lagrimeo, enrojecimiento de la conjuntiva, opacidad de la córnea, contrac-

ción pupilar y, sobre todo, derrame sero-fibrinoso, a veces':hemorrágico,
en la cámara anterior del ojo. Estas lesiones aparecen eon más frecuencia

en el curso de la afecci6n primitiva (53,33 por 100 casos) que después

(46,67 por 100); la duraci6n media es de veintitrés dias; el 73 por 100 de

los casos evolucionan hacia la curación, empleando un tratamiento local

consistente en compresas húmedas, antisépticas, calientes y pomadas des-

infectantes (sobre todo la de óxido amarillo de mercurio). Se añadirá, con

éxito, el tratamiento general preconizado para las sinevitis.

SUsTMANN.—Lu miopfa en el cnballa.— "(Est. Woch. fñr Tier.„anal. en

"Rev. gén. méd. vét.„

El autor parte del principio de la identidad de condiciones del ojo en

el caballo y en el hombre, por lo que las causas de ametropia deben ser

las mismas en las dos especies.

Se pueden, pues, citar como causas:

1.' La falta de elasticidad de las partes posteriores del ojo.
2.' La delgadez de la escler6tica.

3.' Una mala inserci6n de las fibras elásticas de los músculos ciliares.

4.' Una preponderancia de las fibras derechas sobrelas fibras circulares.

5.' EI astigmatismo.
La estabulación debe ejercer, según Sustmann; cierta influencia sobre

la adquisición de la miopia. Czerwonsky, habia señalado ya el papel .des-

empeñado por la herencia que, para el autor, seria más importante tratán-

dose de razas comunes
—

por criarse en estabulación —

que para el p. s. in-

glés, criado al aire libre. No se trata pues de una cuesti6n de razas, sino

de circunstancias de utilizaci6n y entretenimiento de las razas que influen-

ciarian el factor herencia.

La miopia es, muchas veces, congénita en el caballo; si el defecto no

es, por si mismo, hereditario, lees, sin duda, la disposición anatómica del

ojo favorable a la adquisición de la miopia; ésta, en realidad, no puede

adquirirse más que en el periodo de crecimiento del ojo y se observa que

cuanto más trabajan los animales jóvenes más fácilménté se hacen miopes.
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Los anhnales en régunen de pastoreo no son miopes e jo sorl muy Póóól

cuando se les somete a estabulación permanente, la miopia se acentúa

muy rápidamente y la proporci6n de animales miopes se triplica en muy

poco tiempo.
La presión intraocular, determinada por los esfuerzos de tracción o de

posici6n de la cabeza en el caballo de silla, son causas no despreciables.
Es curioso el dato de que lás yeguas sean más frecuentemente miopes que

los caballos.

Cirugía.

STEulART.—Enfermedades de los dientes.—"The. vet. Rec.„

Ordinariamente se atiende poco a cuidar de la dentadura de los caba-

llos y para demostrar que rio es esta cuestión baladi, refiere el autor dos

casos de afecciones de los dientes tratadas por él.

1 Matar suplementario en la mandlóulainferior. Extracción seguida

de flstula.—Una yegua de catorce altos fué sometida a observación en la en-

fermeria por presentar un moco purulento con caracteres de cronicidad. El

examen de la boca puso de manifiesto la presencia, en el lado derecho de

la mandibula inferior, de una séptima muela que rebasa en una e dos pul-

gadas la tabla dentaria y que ha perforado con su extremidad libre el

maxilar superior por detrás de la sexta muela. El diente suplementario fué

extraido; la exploración, después de trepanar los dos compartimentos del

seno maxilar superior, demuestra que no existe pus. Sin embargo, continua

saliendo pus mal oliente per la nariz derecha; una nueva trepanaci6n des-

cubre que la perforaci6n del maxilar superior se ha cerrado después de la

operacion, pero al poco tiempo aparece un voluminoso abceso en el espa-

cio intermaxilar al nivel de la cavidad producida por la extracción de la

muela suplementaria; se abre el abceso y se comprueba la existencia, en

el maxilar inferior, de una fistula dentaria.

Después de varios meses de tratamiento y cuando' el animal podia con-

siderarse como convaleciente, recibió una coz que hizo necesario sacrifi-

carle. Examinado el maxilar inferior se ve que la encia babia cerrado la

cavidad en que se alojaba la mueia extraida, pero el pus babia determina-

do la caries del maxilar y formaba cuatro trayectos que se abrian en la

cara interna del maxilar inferior.

2." Caries de cuatro muelas superiores. Extracción. Curación.—Un ca-

ballo de doce unos, castrado y en muy mal estado de entretenimiento. Ex-

plorada su dentadura, se neta que las muelas 3." y 4.' superiores de ambos

lados están profundamente careadas. Se tumbó al animal y después de

anestesiarle por el cloroformo, se procede a la extracci6n de los molares;

las terceras muelas se arrancaron con pinzas, pero las cuartas, que tienen

una corona insignificante en las que las pinzas no agarran bien, se extra-

jeron por repulsión. Desinfectadas cuidadosamente y taponadas las cavida-

des alveolares, se recubrieron muy pronto por la encia, y tres meses des-

pués el estado de carnes del animal era excelente.
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ZíNMERL.— 7opografia toraco-cardíaco de los áquldos.— Arcfc Scien.

Real. Soc. Naz. Vet.„

La mayor parte de los tratados de anatomía veterinaria conceden poca

atenci6n a las relaciones del corazón con el tórax y las de anatomia topo-

gráfica que tratan de la cuesti6n, no dan exactamente la misma limitación

del mea cardiaca. El autor se propone llenar las lagunas de nuestros cono-

cimientos en este punto, para lo que ha efectuado numerosos trabajos, apo-

yados en el método fotográfico, que han recaído sobre 17 caballos, mulos y

asnos de distintas edades. Los resultados obtenidos le permiten fijar, con

una exactitud que hasta ahora no se babia logrado, las relaciones del cora-

zón con las paredes costales y marcar la situaci6n de las diversas aberturas

cardiacas con relación al t6rax.

Por lo que se refiere a las relaoiones del órgano cardiaco, hé aqui los

datos obtenidos por Zimmerl.

El borde anterior, del corazón alcanza, ordinariamente, por su parte más

convexa el segundo espacio intercostal (1.1 veces de 17); los limites extre-

mos son el borde posterior de la segunda costilla (un caso) y el borde pos-

terior de la tercera (un caso).
El borde posterior llega, generalmente, hasta el quinto espacio inter-

costal (12 veces de 17); los limites extremos son el tercio anterior del sexto

espacio (un caso) y el tercio anterior del quinto (icuatro casos).
La base corresponde con mayor frecuencia a un plano que pasa por el

cuarto inferior del tercio medio de las costillas tercera, cuarta, quinta y

sexta (13 veces); y la punta llega, comunmente, al nivel de la parte media

del cartilago de la séptima costilla (ocho veces).

Respecto a la situaci6n de los diferentes orificios cardíacos relativamente

a las paredes torácicas, el autor da las referencias siguientes:
El orificio pulmonar corresponde siempre, parcialmente al menos, al

tercer s(spacío intercostal y puede encontrarse entre la mitad del tercio

inferior y el cuarto inferior de este espacio. En el lado derecho, el punto

correspondiente está un poco más alto que ei lado izquierdo.
El ortfisío aórtl co corresponde, en totalidad o en parte, al cuarto espa-

cio intercostal (13 veces), avanzando hacia la cuarta costilla y relacionán-

dose enteramente con ella algunas veces (cuatro casos), a la altura com-

prendida entre el cumto superior del tercio inferior y el cuárto inferior del

tercio medio, de la costilla o del espacio intercostaL

El orlflelo aurlculo-uentrl calar dérecho corresponde, io más frecuente-

mente, al tercer espacio intercostal, retrasándose algunas veces hasta la

mitad anterior del cuarto espacio a la altura de la mitad superior del tercio

inferior rle la cuarta costilla o espacio intercostul.

El orificio aurlcalo-uentricalar lzqulerrlo corresponde con la quinta

costilla, pudiendo relacionarse, a veces, con el cumto espacio o retrasarse

hasta la parte anterior del quinto espacio. Esta abertura se encuentra, casi

constantemente, al nivel del cuarto superior del tercio inferior de la costilla

o en el limite de los tercies inferior y medio.
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Las relaciones de los ventriculos varian según el lado porque se exa-

minan y lo mismo ocürre con las auriculas.

Zimmerl se ha ocupado también en buscar lineas de referencia en la

pared torácica que permitan fijar la situación del corazón. El Aren cardiaca

está limitada por un rectángulo ligeramente más alto que largo.
Para situar este rectángulo se trazan dos lineas verticales, una de las

cuales, la anterior, pasa por delante de la tuberosidad de la espina ucromi6n,

y la otra, la posterior, por el punto más saliente del cartílago de prolonga-
ción de la escápula, y dos lineas horizontales: la superior, que pasa de dos

a cuatro centimetros del gran trocanter, y la inferior por la parte más

saliente del olécianon.

La silueta del corazón puede trazarse fácilmente teniendo en cuenta que

el borde posterior de la viscera corresponde al lado posterior del rectán-

gulo, la base al lado superior'y la punta al ángulo posterc-inferior. El borde

anterior tlel órgano sigue una linea curva de coneavidhd posterior que

partiendo del lado anterior del rectángulo en lus limites de los tercios me-

dio y superior, llega a poca distancia del ánguio postero-inferior. Los ori-

ficros cardiacos caen en el tercio superior del rectángulo, y su proyecci6n
varía según el lado del cuerpo que se explora.

Hipolofría.

LuítMAMw.—La significación de tas indicaciones termométricas en tas ca-

rreras de distancia.—"Zeit. für Veter.„AnaL en "Rev. gén, méd. vét.„

Refiere el autor un conjunto de observaciones recogidas estando encar-

gado de tomar las temperaturas durante un raid de fondo organizado por

el primer Cuerpo de Ejército. El recorrido se dividi6 en tres etapas de unos

30 kilómetros, separadas por descansos obligatorios; el Reglamento pres-

cribia la eliminación de los caballos cuya temperatura alcanzara o pasase

de los 40'.

Lehmann comprob6 que un descanso de cinco a veinte minutos era

suficiente para que la temperatura descendiese desde 40', y aun 41', a 39'

y 38',5, y los caballos estaban, al muy poco tiempo, en condiciones de con-

tinuar el raid.

Opina el autor que la temperatura de 41' no tiene nada de anormal ni

de peligroso en un caballo ejercitado en aires vivos y sostenidos, ytormula
su voto para que los términos del Reglamento se modifiquen en el sentido

de que sólo sean eliminados los caballos suya temperatura, superior a 40',
no descienda después de un descanso prudenciaL

Huvuí..— Termomstrta darante ana carrera.— "(Est. Woch. für Tier.,„
Anal. en "Rev. gén. méd. vét.„

Trátase de un raid organizado por la Sociedad de Carreras de Arad;
distancia a recorrer, 250 kUómetros; cada concursante debia presentar su

caballo para tomar la temperatura antes del raid y se recogia una segunda
indicaci6n termométrica durante un descanso obligatorio de cinco minutos
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después de recorrer 39 kilómetros. Los termómetros fueron cuidadosamente

cotnprobados y comparados entre si para alejar toda causa de error.

Todos los caballos cuya temperatura-lleg6 a 41',5, presentaban sintomas

de,congesti6n pulmonar y cerebral:, temblores musculares, inyección de las

mucosas, mdrcha insegura, pulso y respiración acelemdos, y con frecuencia

arrojaban moco espumoso y sanguinolento.

Los caballos cuya temperatura era inferior a 41',5, tenian una sed

ardiente, pero después del descanso reglamentario, vólvían a la normali-

dad. Un solo caballo dió temperatura de 42't después de un descanso de

quince minutus, volvi6 al recorrido, cuando la temperatura em de 40',4.

Los caóalles que corrieron a razón de nueve kilómetros en veinte mi-

nutos' de galope, llegaron en buen estado; los que desarrollaron mayor

velocidad, no terminaron el recorrido. No se registr6 más que una muerte;

la autopsia demostró la existencia de edema pulmonar; al descanso obli-

gatorio de cinco minutos debe atribuirse la escasez de accidentes desgra-

ciados.

Bottottznm'.—Estudios sobre ei satto.— "Zeit. fúr Vet.„Anal. en "Rev.

gén. méd. vét.„

Es este trabajo un concienzudo estudio dinámico y fisioi6gice del salto

del que pueden deducirse interesantes consideraciones.

La posici6n del centro de gravedad, que puede desplazarse más o me-

nos hacia atrás, tiene gran importancia desde el punto de vista del salto ;

el centro de gravedad es el punto de áplicación de la fuerza impulsiva

desarrollada por los miembros posteriores, fuerza cuya direcci6n está

representada por una lince que una ei centro de gravedad con el punto de

contacto de las extremidades posteriores con el suelo.

Sí el centro de gravedad está adetantado, esta línea forma con el suelo

un ángulo más agudo y la impulsi6n es, entonces, más favorable a la pro-

pulsión: si el centro de gravedad está anasade, la impulsión favorecerá la

elevación con detrimento del avance. Una conformación media,da al citado

ángulo una abertura de 45't la cenformaci6n más ventajosa desde el punto

de vista de la propulsi6n, 'exclusivamente, será ia que responda a una lon-

gitud acentuada del cuerpo y un sensible ar.ortamiento de los miembros.

Hé aqui c6mo los jockeys favorecen la impulsión desplazando hacia adet

lante el centro de gravedad con la posición "a la americana„.

La curva del salto resulta de la parábola que el centro de gravedad

describe por encima del obstáculo y es función del ánguio bajo el cual se

da la impulsi6n de los miembros posteriores y de la velocidad de despla.

zamiento del cuerpo proyectado horizontalmente; la trayectoria del centro

de gravedad es muy poco elevada por encima del obstáculo, lo indispen-

sable para que la parte del 'tronco situada por debajo del centro de grave-

dad rebase el obstáculo. El ángulo de altura de la parábola oscila entre

10"-15' en los saltos de anchura y alcanza 30' en los de altura; el ánguio

de impulsi6n (formado por la linea centro de gravedad-apoyo posterior y

la lince de1 suelo) varia de 35" para los pequeños saltos de anchura, a 90'

para los grandes saltos de altura.

La velocidad de translación del cuerpo durante el salto, no pasa de 11
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a 13 metros por segundo; la resistencia opuesta por el aire es muy pequeña,

gracias a la especial conformación del caballo; la superficie froutal es, apro-

ximadamente, Om',75; para una velocidad media de seis metros por segun-

do, esta superficie representa una resistencia de 2 kgr. 3; para un salto de

cuatro metros de anchura, representaria una pérdida de trabajo de 0 kgr. 2,

El autor afirma que por las razones de balistica que anteceden, la grupa

oblicua es ventajosa para el salto.

Sociedades cientificas.

ATENño Dn SANIDAD MILITAR.—Sesión dsl 2ó de Nouismórs de 1915.

Continuando su conferencia, comenzada en la sesi6n anterior, el Médico

Mayor Sr. 1ñigo, hace un bien razonado estudio crítico sobre el tratamiento

y profilaxis de las heridas en campaña; se muestra excéptico, cpn referen-

cia a sueros y vacunas, desecha la cura antiséptica fundamentándose en el

modo de acci6n de los antisépticos; no emite juicio concreto sobre los de

acci6n interna bacterietrópica: salvarsán y optoquinina, y se declara parti-

dario de la cura húmeda por la acción del suero fisiol6gico o soluciones

salinas hipar o hipotónicas, segun los casos, buscando la resultante lmfa-

goga y la ventilaci6n con drenaje en las heridas de fondo anfractuoso.

El Sr, Relimpio dice haber leido algo favorable para el suero Leclaiache

y Vallé en el tratamiento de las heridas supuradas.

El Sr. Picó hace unas preguntas muy atinadas sobre la intervenci6n

facultativa en campaña y en los hospitales.

El Sr. Huerta (Veterinario) recuerda que, desde muy antiguo, los Vete-

rinarios fuerou partidarios de las curas salinas con herida abierta y apro-

vecharon los buenos efectos del agua de mar; que el uso del nuevo medi-

camento optoqui ni na es corriente ya entre algunos compañeros, gmcias al

estudio que de él ha hecho el Catedrático de Ia Escuela de Veterinaria de

Le6n D. Ramón Coderque, quien, quizás, sea el primero que echa ocupado

de dicho agente en España, demostrando su influencia sobre el pneumo-

coco que infecta las úlceras de la c6roes; que Steinhardt y algún otro, pro-

ducen vacunas anti-perfringens y polivalentes de la supuración, con éxito

según aseguran los escritores cientifieos franceses; y que en la Escuela de

Veterinaria de Alfort, Vallé elabora un suero curativo, inmunizando caba-

llos son gérmenes variados de la supuración, el cual está en uso en algunos

hospitales de sangre de París.

El Sr. Nogueras hace notar Ia poca importancia que se ha dado a la

condici6n individual y expone el resultado de sus observaciones en cam;

paña que le ha demostrado la diferencia de marcha ourativa, aún supumda
de un individuo a otro, según su resistencia fisica, temperamento, estado

moral, etc., etc.

Terminó la sesi6n con unas breves palabras del Dr. Botella alusivas a

los grandes estragos que produce el armamento morlerno y la falta de

organizaci6n sanitaria en algunos de los paises beligerantes actualmente,

causas, a su juicio, de las complicaciones de gangrena gaseosn observadas.
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Sección Profesional.

El Colegio lle llnértanos de Veterinaria lliilitar.

La tercera llamada.

¡La familial No es la icase todo lo sentimental

que se quisiera; hay otra más significativa, más

conmovedoras ¡los hijos! Y nuestros hijos que-

darán desamparados «n triste dia, el dia elegido

por la muerte para arrebatarles al padre impre-

visor, al padre que no supo quererles paternal-

mente, porque no supe llevar su amparo hasta

más allá de la tumba.

(M. M.—.Rev. de Veter. Multar ;Octubre iplg.

Las, desgraciadamente, frecuentes defunciones ocurridas en el Cuerpo,

junto con una Circular de los compañeros de la 5.'Región, firmada por los

Srés. Sobreviela y Gargallo, muévenme a insistir sobre un asunto de capi-
talísima importancia y mayor urgencia.

Hace años—

no recuerdo fecha—el entusiasta oficial veterinario señor

Montón, desde las columnas de La Correspoadsnsia Militar., inició la idea

de ia creación del Colegio de Huérfanos de Vetertnaria Militar y,, a pesm

de la imliscutible bondad de esta feliz idea, su iniciador sufrió.la decepción
del caso más omiso y ia pena del más suicida vacio.

Posteriormente, el autor de estas linces, convencido plenamente de que

el Colegio de Huérfanos es, sin duda, una de las obras más útiles que

debemós y podemos nevar a cabo, intentándola sin demora, publicó un

articulo en el diario militar Ejército y Armado, encaminado a movilizar la

voluntad colectiva hacia tan benéfico fin y rogando ril Sr. Montón, como

iniciador de la idea, que pusiese al servicio del Cuerpo sus aptitudes y

entusiasmos al objeto de la mejor y más rápida organización del meacio-

nado Colegio. De un amargo escepticismo, bien justiTicado por cierto, fué

la contestación dej compañero aludido; lamentábase, con sobrada razón,

del funesto desinterés y triste indiferencia general en asuntos tan trans-

cendentales para la colectividad y, como si encontrase en nosotros,un espi-

ritu cuya afinidad le consolase de la general apatla, nos remitió un preyecto,

a grandes rasgos hecho, de la organización del Colegio,.
El Sr. Montón nos coutagió su desánimo; consideramos que si su voz,

infinitamente más autorizad i, no encontró eeo entre los compañeros, la

nuestra, humilde y sin fuerza de convicción, no habria siito escuchada;

recordanies que «fedicar ea desierto, sermón psrdiáo, y desistimos de

seguir tratando un tema de tan capital interés;

Pero hoy jas cosas han variado; afortunadamente, váse iniciando en la

colectividad un saludable instinto de conservación, un laudable pro-

pósito de enmienda con francas y provechosas tendencias a su mayor

esplendor; hoy es posible que mi sermón no caiga en desierto'y sea sermón

aprovechado, y esta esperanza me pone de nuevo en el púlpito para resu-

citar el tema de mis amores.
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Fuese perder inútihnente el tiempo y el espacio que esta nueva y tan

necesaria Rnvrsvá nos ofrece, ocuparnos en puntualizar las múltiples razo-

nes que justiTican la urgencia y necesidad de la creación del Colegio de

Huérfanos de Veterinaria áfilitan Los amores y deberes de padre son, por

si solos, infinitamente más elocuentes que todo cuanto pudiesen escribir

las más brillantes plumas de los más esclarecidos escritores. Ignoramos

nosotros si nuestros compañeros, últimamente fallecidos, dejaron hijos; si

asi fué, sus tristes madres—

ayer amantes esposas
—estarian más sincera-

mente reconocidas al Cuerpo a que en vida perteneció el padre de sus

hijos si éstos tuvieran en aquél un tutor que, encargándose de su pervenir

y educación, devolviera los pobres huérfanos llegados a la edad adulta con

una profesión digna, aseguradora de la vida misma, que por el hecho de

recibir unos centenares de pesetas a raiz de la defunción del ser querido,

viendo, en cambio, rlesamparados a sus hijos; las madres preferirian, cier-

tamente, carecer del socorro momentáneo con tal de ver cómo sus hijos

eran carinosamente, eficazmente protegidos.
Soconos mutuos es alivio de momento, solución transitoria e incompleta

del problema caritativo que se formula u nuestra conciencia en esos casos

de desgracia; y no son alivios instantáneos, soluciones pasajeras, lo que

debe buscarse, sino curas definitivas, soluciones compIetas y permanentes.

Muy cristiano y noble es enterrar a les que fueron, pero más noble, más

cristiano, es asegurar la vida de los que son. "Hay algo más grande que el

presente: el porvenir; hay algo más sagrado que un sepulcro: una cuna„,

dice el genial Benavente.

Lejos de nuestro ánimo entorpecer en lo más minimo la plausible labor

de los compañeros de la 5." Regi6n, y mucho más aún contrarrestar la

natural favorable acogida que la Sooiedad Mutua de Socorros merecerá del

Cuerpo; antes al contrario, felicitámosles efusivamente per su noble inicia-

tiva y hacemos votos porque obtengan un éxito completo, pero, con toda

sinceridad, hemos de confesar que su iniciativa nos parece incompleta, y

que con mayor efusi6n, con más entusiasmo contribuiriamos a su empresa

si, como muy acertada y oportunamente dice el Sr. Medina en el número

anterier de esta Revista, dichos Oficiales ampliasen su actual proyecte

transformándole en proyecto de Colegio de Huérfanos.

Si la creación de áste fuese imposible, la Sociedad de Socorros Mutuos

seria la única soluci6n al problema. Pero nosotros tenemos la firme con-

vicción de que es francamente hacedera la irlea que sostenemos, convic-

ción quc hemos adquirido en un largo y constante estudio del asunto, y

afirmamos rotundamente que es factible crear y sostener. el Colegio de

Huérfanos a lu vez que la Sociedad Mutua de Socorros, realizándose asi la

obra más completa de amparadora previsi6n y protección caritativa.

Para demostrar—o pretenderlo al menos—

que esta rotunda afirmaci6n

no es gratuita, nos amparamos de la valiosa adhesión que las palabras del

Director de esta Revista nos demuestran, y contando con que ella nos

preste hospitalidad, continuaremos escribiendo sobre este tema con la

esperanza de que la tercera llamada que hace al Cuerpo nuestra naciente

Rnvrsrn, por conducto de su Director, será atendida por todos.

Nuestros entusiasmos dictan estas palabras; nuestro buen deseo, nuestra
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fe inquebrantable presidirá las que en lo sucesivo escribamos; para las pre-

sentes y para las venideras solicitamos de nuestros compañeros afectuosa

cordialidad que se traduzca en un apoyo decidido a la itfea que sustentamos

y en una firme decisión de vencer diticultndes al proyecto, por grandes que

a primera vista parezcan.
Vlcterfe Nieta,

Veeeriaario Oremero
La Coraiia Diciembre 1915

Huelga que reiteremos nuestra adhesi6n ala idea de crenr el Colegio de

Huéi fanos de Veterinaria Militar; las palabras transcritas por el Sr. Nieto

para encabezar con ellas el anterior articulo, fijan con toda precisi6n nues-

tra actitud de incondicional eooperaci6n a cuantas iniciativas se tomen en

tal sentido. Más aún; es este tema uno de les que integran nuestro programa

de cuestiones profesionales, cuyo planteamiento consideramos como de

urgente necesidad, y puesto que el Sr. 1eto, con una indiscutible autoridad

y perfecto dominio del asunto, le pone sobre el tapete, realizándose asi

nuestro deseo de abordar la cuestión, cúmplenos felicitarle por su oportu-

nidad y asegurarle que como cosa nuestra, mejor cemo cosa del Cuerpo,

acogeremos sus apreciaciones como las de cuantos compañeros se intere-

sen en la materia.

Toda causa justa nos tendrá siempre a su lado; y sí, como ocurre con

ésta, sobre ser justa es noble, es nltruista, la ayuda que prestemos uos pa-

recerá siempre pequeña.

Sociedad iftutua de Socorros del Cuerpo de Veterinaria Militar.

En la imposibilidad de dar a conocer la marcha administrativa de esta

naciente sociedad por medio de boletines o circulares, remitidas a todos y
cada une de los Socios, dada la estrechez económica cen que luchamos,
aprovechamos el generoso ofrecimiento que de sus columnas nos hace la

RnvlsTA DE VETERINARIA MILITAR, a la par que damos las gracias a su

Director por la. cariñosa acogida que nuestra Sociedad le ha merecido.

La idea de la creación de esta Asociaci6n benéfica se debe a la inicia-

tiva del Jefe y Oficiales con destino a la 5.' Región en el año de 1914,
siendo estos señores quienes la dimon a conocer envinndo a todos los

compeiieros una exposición y proyecto de reglamento de la misma.

A este primer nmnamiento respondieron, inostrando su conformidad y
enviando su adhesión, unos sesenta Veterinarios militares.

Hechos estos primeros trabajos, y con fecha de 28 de Abril del actual

año de l915, se constituyó provisionalmente la Mutua de Socorros y

qued6 nombrada una Junta, también provisional, formada por D. Marcelino

Mont6n, como Presidente; D. Vicente Sobreviela, como Vicepresidente, y
D. Jer6nimo Gurgallo, Secretario, la cual Junta qued6 encargada de

activar la propaganda y ultimar todo lo' concernienie a su organizaci6n,
procediendo al cobro de las cuotas de los adheridos, con el fin de que a la

mayor brevedad pudiera disponerse de un fondo de reserva a disposici6ri
de la familia del primer Socio fallecido, con el mandato de que continuase
en su gestión hasta tanto se hayan conseguido el mayor número posible
de, adhesiones y quede nombrada una Junta definitiva que sea la encar-

garla de coristituir legalmente la Sociedad Mutua de Socorros del Cuerpo
de Veterinaria Militar.

Esta Junta, asi constituida, funcionó hasta el mes de Junio, en que por
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Fondo do administración y propagando.

I nn G R nn s Q s

Pes:tsz

Por noventa cuotas de 0,10 pesetas, según preceptúa el

articulo 8.' del Reglamento........................ 9,00
Por noventa cuotas de 1 peseta, de conformidad cou el

articulo 10.' 90,90

99,00Suman los ingresos...

G A. S T Q S

Por gastos de propaganda hechos por el Sr. Montóu

desde que se inici6 la idea en 1914 a Junio de 1915,

segun recibo. 4,00
Por una factura rle un libro mayor, otro en cuarto

y, sobres :. 5,85
Remisión de recibo a D. Tomás G. Cuenca, en Tanger. 0,15
Por una factura de 500 Reglamentos y 500 recibos..... 12,00
Otra idem de 500 sobres............................ 4,00
Otra idem de 300 circulares.................,...... 6,0Ó
Otra idem de 500 sobres y un libro................... 6,00

38,00Smmaa los gastos ..

LfQUIDO ZN CAJA... 61,00

haber sido destinado su Presidente a prestar servicio pn comisión a

la C. C. R. A., se hizo cargo accidentalmente de 'la presidencia el Vice-

presidente.
De entonces a acá, y sin que podamos mostrarnos satisfechos del

resultado de nuestras gestiones, pues nuestro deseo seria el ver figurar
entre les adheridos a todos los compañeros del Cuerpo, no puede per

menos de halagarnos el ver el constaute aumento de adhesioues recibirlas;

que a la vez que dan vida y consolidan la idea, nos sirven de acicate y de

poderoso estimulo, empujándonos con mayores entusiasmos a proseguir
nuestra activa propaganda que, si modesta por ser nuestra, no por eso

deja de ser noble y desinteresada.

En la actualidad está constituida esta Sociedad por once Jefes, cuarenta

y cuatro Veterinarios primeros y cuarenta y seis segundos y terceros, quá

hacen un total de ciento uno; habiéndose recaudado en concepto de

cuotas la Cantidad de quinientas noventa y dos pesetas con cincuenta

céntimos, que son las que en el dia de la fecha constituyen el primer
fondo de reserva.

Esta cantidad corresponde a las cuotas de diez Jefes, treinta y siete

Veterinarios primeros y cuarenta y tres segundos y terceros.

Las noventa cuotas de diez céntinros y de una peseta, recaudadas y

señaladas por los articulos 8.' y 10.' del Reglamento para gastos de admi-

nistraci6n, dan un total de noventa y nueve pesetas, de las que han sido

invertidas treinta y ocho, según se expresa más adelante.

En esto estriba nuestra gesti6n, y aqui aparece fielmente reflejado
cuando hicimos, creyendo hemos interpretado con nuestra actuaci6n el

sentir de todos.

A continuación detallamos y justiTieamos la inversi6n de las treinta y

ocho pesetas del gasto de administráción y propaganda, como asimismo

publicamos un estado de los fondos de la Sociedad.
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Poodo .do reserva para outregar a lo familia del primer

Socio que fallezca.

pese rss.

Por las cuotas de diez. Jefes a 10 pesetas una.......... 100,'00
Idem de treinta y siete Veterinarios primeros a 7,50

pesetas una...................................... 277;50
Idem de cuarenta y tres segundos y terceros a 5 pese-

tas una......................................... 215,00

TOTAL... 592,50

Quedan pendientes de cobro cuatro giros y faltan remitir su cuota

varios corupañeros, que confiamos la girarán a la mayor brevedad.

Todos estos fondos se hallan en poder del Preüdente accidental, don

Vicente Sobreviela, a quien le dirigirán todos los envius.

Rslacfóu ds los Srss. Jefes y Cflolslss dsl Cuerpo adheridos y qus constituyes oa la

actualidad. ol total do Socios.

Jefes.—D. Faustino Colodrón, D. Francisco Acín, D. José Fernandez,
D. Antonio de Cruces (Retirado), D. Pedro Peñalver, D. Vicente Lope (Re-
tirado), D. Mariano de Viedma, D. Pedro Pérez Sánchez, D.,Gregorio Ca-

rralero, D. José Seijo y D. Cándido Muro.— Total ll.

Veterinarios primeros.—D. 1vianuel Español, D. Candelo Corbin, don

Mariano Simón, D. Eloy Rodado, D. Juan G. 'Cobacho, D; Florencio Carri-

Mo, D. AngelTelleria, D. Bvauiio Guerrero, D. Autonine Tutor, D. Pedro

Rinc6n, D. Angel Balmaseda, D. Jeronimo Carballar, D. Tomás de la

Fuente, D. Ricardo Muñoz, D. Anastasio de Bustos, D. Juan Salé, D. Mar-

ceiino L6pez,, D. Ramón P. Baselga, D. Manuel Perales, D. Tulio rle Vera,
D. Tomás G. Cuenca, D. José Uguet, D. Joaquin Vailés, D. César P. Mera-
dillo D. Ambrosio Caballero, D. GaiÍlerme Espejo, D. Félix Sánchez, don

Marcelino Montón; D. Pascual Martin, D. Vicente Sobreviéla, D. Francisco

del Barrio, D. Antonio Blanc; D. Bernardo Salceda, D. Alberto Garcia, don

Manuel Medina, D. Juan Ibare, D. Antonio Moreno, D. Juan Igual, D. José

Rigal, D. Emiliano Hernández, D. Victor Alonso, D. Esteban Santos, don

Carlos Cervero y D. José Sabatel.— Total 44.

Veterinarios segundos g terceros.—D. Rafel Caldeviila, D. Te6genes
Diez, D. Francisco Sánchez, D. Juan Castro, D. Manuel Pino, D. Jesualdo

Martin, D. Luis Cáusi, D. Valerio Martinez, D. Prisciano L6pez, D. Gregorio
Mhrtinez, D. José Más, D. Luis Arciniega, D. David F. Noyoa, D. Francis-
co H. Salrlueria, D. Canriio Guillén, D. Juan Bravo, D. Rainiro Guillén, den

Miguel Ortiz, D. José Domaleteche, D. Eduardo 'Carmona, D. Amado

Izquierdo, D. José Roca, D. Vicente Nogales, D. Pedro Segui, D. Joaquin
Abadia; D. César Desviat, D. Gonzalo Ivlaria Arroyo, D. Emilio Sobreviela,
D. Antonio Bernardin, D. Jerónimo Gargallo, D. José Hernando, D. José

Pianells, D. José Tutor, D. Eusebio L. Maestre, D. Eulalio Bentesa, D. Hono-
rato Vidad, D. Igaacio P. Calvo, D. Juan P. Bondia, D. Adolfo Herrera, don
Francisco Centrich, D. José Rueda (Veterinario tercero de la reserva gra-

tuita), D. Federico Pérez, D. Arsenio Juarrero, D. José Soler, D, Mariano
Alonso, D. Pascual Mainar y D. Javier Fernández.— Total 47.
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En los números sucesivos de la Revista se publicarán los nombres de

los nuevos asociados, si los hay, y la cantidad a que ascienda el fondo de

reserva.

Zaragoza 11 de Diciembre de 1915 —Jerónimo Gargailo.— Vicente So-

úreviela.

B. GIR',EQAWIA PIWEAz ]INÉNEX

El dia 24 del próximo pasado, falleció en Alza (Guipúzcoa), victima de

larga y penosa dolencia, este ilustre Veterinario, después de consagrar toda

su vida al estudio y engrandecimiento de su profesión.

Durante medio siglo fué el idolo de los Veterinarios navarros, y después
de prolongada ausencia, precisamente un mes y tres dias antes de su falle-

cimiento, tuvimos la satisfacción de visitar a tan sincero y leal amigo en su

casa de Pamplona y, a la vez, el profundo sentimiento de verle enfermo de

cuerpo y alma, y aiuargados los últimos dias de su vida por la desconside-

ración e insidia de algunos compañeros que asi pagaban los grandes ser-

vicios presiados a la causa de redención de la clase.

"Me marcho mañana a un pueblo próximo a San Sebastián, con dos

meses de licencia que me ha concedido el Ayuntamiento, a ver si mejoro

algo de mi enfermedad, pues cuando estuve este verano, encontré bastante

alivio„, nos decia, y al despedirnos, surgió en nuestra mente la idea de

que pudiera ser aquél el último abrazo, ausentándonos embargados de

honda pena; pero nunca creimos tan próximo un desenlace tan fataL

La intima amistad que durante muchos años nos ha unido a tan distin-

guido compañero, nos impide hacer un juicio critico de sus méritos cienti-

fico-profesionales, cuyo elogio pudiera parecer apasionado, pues bien cono-

cidos son de todos cuantos han seguido el movimiento evolutivo de la Me-

dicina Zoológica en nuestro pais, que siempre vieron al Sr. Arzoz figurar
en primera linea entre sus más ardientes defensores, pudiendo admirar sus

grandes virtudes, su vasta cultura y su incomparable entusiasmo y decidido

empeiio por el engrandecimiento de la Veterinaria Patria.

Antes que ningún Veterinario español, estudió Arzoz los más impor-
tantes progresos cientificos de los mejores autores franceses e italianos,

como Bouley, Chauveau, Arloing, Nocard, Levi, Perróncito, etc., etc., y fué

el primero que en nuestro país practicó las vacunaciones preventivas del

carbunco y mal rojo con los virus atenuados, precisamente cuando en

Fúancia se llevaban a cabo las célebres experiencias de la granja de'Poully
Lefour.

Asimismo, fué uno de los primeros en emplear latuberculinay maleina

cuando todavia no se ensañaban estas cosas en nuestras escuelas.

En la primera época de la Veterinaria Española con el ilustre escritor

Fernández Gallego, colaboró muy eficazmente, publicando trabajos de

reconocido mérito y utilidad. Con el inmortal Téllez, y en unión de Fer-

nández Tailón, Espejo, Arderíus, Bosch y Miralles, Morcillo, Olália, etc., et-

Biblioteca Nacional de España



— 127—

cétera, Arzoz tzabaj6 como el que más por la ozganizaci6n y celebraci6n

del primer Cengreso Nacional Veterinario de 1883.

En el famoso movimiento iniciado en Zaragoza en l891 por el ilustre

escritor Veterinario D. Alejandro Elola y Cajal, y completado con la forma-

ción de la Junta Central de Reformas, presidida por el que más ha hecho

por la Veterinaria civil y militar en España, Sr. Molina, Arzoz 'colaboró en

la celebración de las asámbleas de Tafalla y Pamplona, organizó a los

Veterinarios navarros en sociedad de defensa y public6 uniperiódico regio-

nal que mantenía vivo el espíritu de redención de la clase: es decir, que

al lado de Téllez, Elola y Molina, Arzoz luchó siempre contra el Calleja de

la Veterinaria y sus secuaces que inútilmente se opusieron al progreso y

dignificaci6n de la ciencia de Bouzgelat en nuestro pais.

También desempeñó, con una competencia poco común, les cargos de

Inspector provincial y municipal de Higiene y Sanidad 'Pecuaria y de Sus-

tancias alimenticias de Pamplona; el de Subdelegade del Distrito de dicha

capital; el de Presidente del Colegio Veterinario Navarro; fué socio corres-

ponsal de varias Academias de Medicina y Cirugia y Caballero de la Orden

de Isabel la Cat6iica.

IAl consagrar estas lineas a su memoria, derramamos una lágrima ante

su tumba y elevamos una oración por el descanso del alma de nuestro

inolvidable amigol
Msrceíiac Ramírez

Vetelioatto íeiiital'.

Lograco y Diciembre de leis.

Secciors bibíiojspáf lea.

Resumen de bacterioíogía general.
POR

C. LóPEZ Y LÓPEZ

Volumen I.' de la BIELIOTECA DEL VETPRINARIO MQDERNO dirigida por

Gordón Ordás.—560 páginas en 8.' espanol, más de 100 fotograbados

y 10 láminas en tricomias; 10 pesetas en rústica; 12 lujosamente encua-

dernada en tela.

Hé aqui un libro que mueve al aplauso antes de ser leido. Obedece este

impulso de simpatia a que no puede menos de admirarse el noble prop6site

del Director de la "Biblioteca„, que se inaugura con esta publicaci6n; tiene

Gord6n, junto a muchas cualidades envidiables, el don de la oyortunidad

y del acierto, del que en este caso da una patente prueba; pero, además de

opbrtuna, es atrevida y no'óle la magna empresa que comienza a llevar a

cabo. "Existe actualmente en la profesión Veterinaria española una pléyade

ilustre de j6venes laboriosos y modestos, que ccn su trabajo incesante han

logrado crear en la conciencia yublica una nueva consideración para nues-

tra' ciencia. El egoismo de los de arriba y la falta de preparación de los de

abajo, han impedido que se apzecie a dichos j6venes en su exacto valor.

Para reyarm esta injusticia y ofrecer al mismo tiempo a la Veterinaria
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europea una muestra de lo que es la Veterinaria española contemporánea,

creo mi Biblioteca.„áPuede, en conciencia, regatearse el aplauso a tales

palabras, expresión de tan laudables propósitosy
Y quien a esta empresa se arroja, ne lo hace engañado por espejismos

que le hagan soñar con un fantástico éxito económico; Gordón no es de los

que ven gigantes donde hay molinos; él conoce bien el ambiente en que

vive, y comprende
—

y lo dice—

que es una temeridad económica el rles-

arrollo de sus proyectos. Por eso, su decisi6n es doblemente simpática y

merecedora de que el espiritu progresivo de los Veterinarios de hoy la

ampare, prestándola eficaz ayuda, cooperando a la tan necesaria renova-

ción del ambiente científico que la "Biblioteca„se propone efectuar sin

apelar a elementos extraños a nuestro suelo.

Y que se logrará este elevado prop6sito, lo demuestra el acierto que

representa la Bacteriología General de G. L6pez, que su autor, modesta-

mente, califica de Resumen, y que es, en realidad, un'completísimo y mag-

nifico tratado de tan interesante 'rama de la Medicina. Nada sobra y nada

falta en este utihsime libro; es, por decirle asi, un iióro intensivo en que

cada linea encierra una idea que responde a una concepci6n práctica.

Kn tres partes divide el autor las materias de su libro: "Bacterias„, "In-

munidad„y "Técnica bacteriológica.„Los cinco capitulos de que consta la

primera parte, tratan de la Morfología y Biologia de las bacterias, dedicando

atención preferente al estudio de los productos t6xicos, cuyo perfecto cono-

cimiento es tan útil al Veterinário.

'La segunda parte es, sin duda alguna, la más interesante y, a la vez, la

más original; si en las demás cuestiones nada tiene que envidiar este obra

a sus similares extranjeras más estimadas, los capitulos que integran su

"irimunidad„ la colocan muy per encima de todas las conocidas. Cón toda

claridad y sencillez están estudiadas ampliamente cuestiones de tan gran

interés como lo referente a las antitoxinas, aglutininas, precipitinas; bacte-

riolisinas, citotoxinas y hemolisinas; opsoninas, bacteriotropinas y agresi-

nas; anafilaxia; mecanismo de la imnunidad; reacciones de inmunidad em-

pleadas como diagnósticas y terapéutica bacteriana. Y no s6le comprende
este estudio todo lo más moderno, sino que hay en él mucho nuevo, mucho

generalmente desconocido, quizás desconocido por ser español y que

demuestra c6rno támbién España ha cooperado eficazmente a la formaci6n

de la ciencia bacteriológica.
La tercera parte comprende trece capitulos dedicados a tratar, de modo

irreprochable, todo lo concerniente a métodos de cultive, preparaci6n de

medios nutritivós, procedimientos de coloración, análisis e investigación de

microbios, etc., etcu terminando Ia obra con estudio muy completo de los

virus filtrables.

El Director de la "Biblioteca„quiere ver en ei fallo que merezca esta

obra, el fago definitivo de la obra total, y nosotros, al elogiar como se me-

rece este primer volumen, no vacilamos en anticipar elogios a los que

vendrán después, porque el prestigio de sus nombres garantiza, para cada

colaborador, un éxito indiscutible, como el obtenido por el Sr. L6pez.y

López.
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Abonos de tiempo.

Real decreto 1." Diciembre 1915 (D. O'. núm. 272).—Dispone que el

tiempo servida en la Colonia Española de Rio de Oro por las fuerzas del

Ejército, se abone doble para efectos de retiro; premios de constancia y
demás ventajas que por años de servicios puedan corresponderles.

Aptos para sl ascenso.—Clasificaciones.

Real orden 30 Noviembre 1915 (D. O. núm. 270).—Se declaran aptos

para el ascenso, cuando por antigüedad les corresponda, ai. Veterinario

Mayor D. Francisco Acin Vüía y al Veterinario 3.' D. Antonio Gimbernat,
por reunir las coridiciones que deteruüna el artículo 63 del Reglamento de

24 Mayo 1891 (C. L. niun 195).

Ascensos.

Real or den 30 Noui enrbrs 1915 (D. O. núm. 270).—Se concede el empleo
de Veterinario 2.', en prepuesta extraordinaria de ascensos, al Veterina-

rio.3.' D. Antonio Gimbernat Seviá, con destino a la Comandancia de Ar-

tilleria de Ténerife, por ser el más antiguo de su clase y estar declamdo

apto para el ascenso, debiendo disfrutar la antigüedad de 30 de Septiembre
último y figumr eu escalafón inmediatamente detrás del de su clase don

Eriuardo Carmona, continuando en el destino que actualmente ocupa.
Real orden 3 Diciembre 1915 (D. O. núm. 273).—Se concede el empleo

superior inmediato a los Jefes y Oficiales comprendidos en la siguiente
relación, disfrutando la antigüedad que en la misma se indica:

Veterinario Mayor D. José Urbina, con destino en el Ministerio de la

Guerra, a Subinspector Veterinario de segunda, con efectividad de 26 de

Noviembre de 1915.

Veterinario Mayor D. Brígído de la Iglesia, con destino en,la Yeguada
militar, a Subinspector Veterinario de segunda, con efectividad de 27 de

Noviembre de 1915.

Veterinario primero D. Juan Aíeaüiz, con destino en Aeronáutica Mili-

tar, a Veterinario Mayor, con efectividad de 26 de Noviembre de 1915.

Veterinario primero D. Cándido Muro, con 'destino en el Regimiento
Lanceros Farnesio, 5.' de Caballeria, a Veterinario Mayor, con efectividad

de 27 de Noviembre de 1915.

Veterinario segundo D. Carlos Cervero, con destino en eí 2." Regimiento
de Zapadores, a Veterinario primero, cen efectividad de 26 de Noviembre

de 1915.

Veterinario segundo D. José Sabatel, cou destino en el 123 Montado

de Artilleria, a Veterinario primero, con efectividad de 27 de Noviembre

de 1915.

Coudscoreclones.

Real orden 33 Noviembre 1915 (D. O. núm. 264).~e crea el pasador
con la inscripción "Tetuán„para la medalla de Africa creada por Real
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decreto 8 Septiembre 1912 (C. L. núm. 175), cuyo uso podrá concederse a

todos los individuos del Ejército que formaron parte de las fuerzas de

ocupación de dicha plazn, mediante propuesta que elevará el Alto Comi-

sario de España en Marruecos, según lo dispuesto en el articulo 11' de la ya

citada Real disposici6n.

Cemlslcnes indemnizables.

Real orden 11 Nouiembre 1915 (D. O. núm. 2o4).—Se declaia indemni-

zable la comisi6n desempeñada por el Veterinario 1.' de la Escuela Central

de Tiro, D. Antonio López Martín, asistiendo desde el dia 1 al 5 de Sep-

tiemáre último a los ejercicios de tiro de campaña veriTicados en Tudela

(Navarra) y ordenados por Real orden circular de 21 de Abril último

(D. O. núm. 89).

Real orden 29 Nouienztus 1915 (D. O. núm. 273).—Se declnra indemni-

zable la comisi6n desempeñada por el Veterinario 2.' de ln Comandancia

de Artillerin de Mallorca, D. César Desviat, asistiendo a las escuelns prác-

ticas del grupo mixto de campaña efectuados en la Porrasá Calviá los

dias 4 al 6 de Octubre del presente año.

Real orden II Diciembre 1915 (D. O. núm. 283).—Declarando indemni-

zable la comisión desempeñada el 27 de Septiembre próximo pasado por

los Veterinarios primeros D. José Bonaí y D. Enrique Usúa, formando

parte en Hospttaíet de Llobregat, de una junta de reconocimiento de

ganada enfermo.

Crls Caballar.—Junte superler directiva.

Real orífen circular T Diciembre 1915 (D. O. núm. 277).—Dispone que

la Junta superior directiva del ramo de Cria Caballar, creada por Real

decreto de 9 de Diciembre de 1904 (C. L. núm. 249), sea ampliada con los

vocales siguientes:

a) Vocales civiles: los cuatro que lo sean, a la vez, de la Comisi6n

especial de Cria Caballar de la Asociación General de ganaderos del

Reino. Un representante por cada una de las agrupaciones de ganaderos

de las provincias de Sevilla, Cádiz, Córdoba y Santander y Regiones de

Arag6n, Salamanca, Zamora, Levante, Cataluña, Central, Castilla la Vieja

y Extremadura, designados por la expresada Asociación General de gana-

deros del Reino.

b) Vocales militares: un Coronel de Cabnlleria, otro de Artillería y dos

Comandantes de Caballería, nombrados todos por el Ministerio de la

Guerra (1).

Oestlncs.

Real orden T Diciembre 1915 (D. O. núm 276).—Destinando al Ministe-

rio de la Guerra al Veterinario Mayor D. Juan Alcañiz Sáinz, y a excedente

en la 1." Regi6n, al Subinspector Veterinario de 2.' clase D. José Urbina.

(Il Ef artfeulo eo del Real decreto de 9 Diciembre ltoé, dispone que de la referida Junta forme

parte, como vocal, el Subinspector Veterinario de l.', íínico en aquelta época; hor debe correspon-

der dicho cargo al Subinspector del: con destino en la Dirección general de Cría Caballar.
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Real oiden 22 Diciembre 1915 (D. O. núm. 288).—Subinspector Vete-

rinario de 2 clase B. Brigide de la Iglesia, a Jefe de Veterinaria Militar, de

la 2.' Región.
Veterinario Mayor D. Cándido Muro, a ln Yeguada Militar.

Veterinnrios primeros: D. Matias Cabeza, al Regimiento Lanceros de

Farnenio; D. Ramón Feraz Baselga, al grupo de fuerzas regulares indigenas
de Ceuta; D. Manuel Español, al tercer Regimiento de Artilleria de Mon-

taña; D. Esteban Santos Torres, al primer Regimiento Montado de Artille-

ria; D. Carlos Ce'vera, n tropas de Aeronáutica militm, en plaza de Veteri-

nario 2.', y D. José Sabatel, al Regimiento Cazadores de Treviño.

Veterinarios segundos: D. Gregorio Martinez, al 2.' Regimiento de

Zapadores-minadores; D. Enrique Esteban Mmtínez, al Depósito de caba-

llos sementales de Hospitalet; D. Angel Cnevas, al tercer Establecimiento

de Remonta, y D. Francisco Sánchez López, al 6.' Bepósito de. caballos

sementales.

Veterinario 3.' D. Ramón Tomás Saura, al 10.' Regimieuto Montado de

Artilleria fbaterins expedicionarias en Africa), en plaza de Veterinario 2.'.

Veterinarios provisionales: D. Ernesto López Sánchez, al Reginüento

Cazadores do Villarrobledo, y D. Isaac Autelo, al 2.' Regimiento Montado

de Artilleria.

Equipo y montura.

Real orden circalar 14 Diciembre 1915 (D. O. núm. 282).=Disponiende

que los Jefes y Oficiales de las armas y cuerpos del Ejército que sean

destinados a Institutos montados puedan extraer del repuesto, mediante

recibo, una montura y equipo completo para usufructuario durante su

permanencia en el cuerpo, siendo de cuenta de los interesados el entrete-

nimiento y conservación de los mismos, que deberán devolver al ser tras-

ladados de destino.

Excedentes.

Real orden y Dlcisiñbre 1915 (D. O. núm. 276).—Disponiendo quo el

Subinspector Veterinario de 2.", D. José Urbina Ayala, ascendido, pase a

.situación de excedente en la 1.' Región.

H obsros.'

Real orden 30 Nouiembre 1915 (D. O. núm. 271).—El Consejo Supremo
de Quema y Marina señala el haber mensual de 487,50 pesetns, pagaderas

por las Delegaciones de Hacienda de Madrid y Sévilla, respectivamente,

a los Subinspectores Veterinarios de 2.", en situación de retirados, don

Tomás Hernández Morillos y. D. Antonio de Cruces Medina, teniendo

derecho dichos Sres. Jefes a revistar de oficio.

Matrimonios.

Real orden 18 Diciembre 1915 (D. O. núm. 285).—Concediendo Real

licencia para contraer matrimonio con D." Vicenta Lnrrosa Vidal, al Vete-

rinario 2.' D. José Tutor Ruiz.
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Metivo ds gratitud.—El Diputado a Cortes y Director de La Correspon-

dencia Míletar D. Julio Amado, tomando en cuenta indicaciones hechas

por un entusiasta compañero, present6 en el Congreso una enmienda al

Proyecto ds rebaja de edades, en el sentido de que se incluyese en él al

Cuerpo de Veterinaria. Es.ésta uua nueva demostración del interés son

que el Sr. Amado se preocupa de las cuestiones que afectan a nuestro

Cuerpo, y, por ello, nos complacemos en expresarle nuestra gratitud.

Reiteramos sl ruego.—Son muchos los compañeros que no han remitido

aún las notas para la confecci6n del proyecto de Reglamento que en el

articulo riel Sr. Mont6n, publicado en el último número, se 'solicitaban.

Como la idea expuesta por nuestro estimado compañero es excelente, y el

procedimiento propuesto el más práctico, nos permitimos insistir en la

petición, rogando a les que no lo hayan hecho, que confecciánen los

articulos correspondientes y los envíen a la mayor brevedad.

Homenaje muy merecido.— Cen motivo del primer aniversario de la muerte

del malogrado Veterinario D. José Farreras, el Director de la Recistu de

Higiene y Sanidad Veterinaria ha iniciado una suscripción para costear

una corona que será depositada en la tumba del compañero que tanto

enalteció la profesión con sus brillantes trabajos en la prensa y en el libro.

A esta suscripci6n, que estará abierta hasta el 15 de Enero en las oficb

nas de la citada Revista (Cava Alta, 17, 2.'), admitiéndose todas las cuotas,

por pequeñas que sean, ha contribuido la REVISTA DE VETERINARIA MILI-

TAR con la cantidad de 10 pesetas.

Lamentamos que la fecha- de publicación de esta RuvrsTA nos obligue

a dar a conocer tan plausible iniciativa cuando ya está próximo a terminar

el plazo de admisión de cuotas.

Uaa boda.—Con la Srta. Vicenta Larrosa ha contraido ruatrimonió nues-

tro buen amigo el Veterinario 2.' D,. José M.' Tutor.

Enviamos a la gentil pareja nuestra enhombuena y los más sinceros

votos por su felicidad.

DsfuncMu.—El 15 del actual falleció el joven D. Adelfo Maria Arroyo,

estudiante de Veterinaria, hermano de nuestro querido amigo el Veterina-

rio 2.' D. Gonzalo.

Nos asociamos al dolor que tan estimado compañero y distinguida

familia experimentan por pérdida tan sensible.

Teleáe—

ImíIreeee y Líbreríe ee Yleáe e Hiles áe J. peíáes —oemereíe, HH.
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31 de Dtcicmtzre de 1915.

9;CACES

NOMIIRES

D. ! Jl ! A

DESTI.OS T SITUACIONES

BCBIESPECTORES DE PRIMERA CLASE (COROMKLFS).—'Ohlanr\Ibt: z.

llD. Enseblo tlotina..........l It ( 6 : rs !Dirección Gral I rls Caz TRta.— Madrid

tl » Pedro sana..............l 19 ; 10! 58 lJefstural. Región.— Madrid

SCSINJPKCTORES DE SKGCbDA CLASE

1 limo. Sr. D. Julián iqut..... 7, 10
2 D. Eusebio Con!i.
8 Gregorio úarralero...... 24

'

IJ
4» Pedro castilla.....,... -' 12

h Fan tino l'olbdróu....... 1ñ
ú José Pernandez......... 24 ñ

7 ~ Jo é Urbiua ............ 7: 9

8 Brlgido da ls Iglesia.....i 1: 2

(TEMISMTKS 00SOMELEJI.—Olla»tilla: y.

55,lnslo Hig, miar.—Madrid'izN c(wtstóhl

54 Jefatura I. Regtón. —Barcelona.

Escuela Superior de Guerra.—Madrid

Ministerio dr ls Guerra Negociado.
Jefatura 7N Región.—Vslladolid.

Jefu!,urs i." Región.—Zsrngoza
Excedente I Región —Mud.id.

Jefatura '-'. Región.—SevlKA.

hl

55

00

57

50

54

(COBAMOAMTES).—Plantilla: zz.VETESIMASIOS MAYORES

I D. Inorenalo Aragón........ 28 ;

Irsuciseo Acln......... 8 :

8 ~ Alejandro del Grado..... 2ñ ;
4 Juan Roselló............ Il
5 ~ Nütallo Rajas............ ' I

6 ~ venzo penalver.........' 18 !

12! 55

lú ', 56

JIñ9
8 ñ7

ls
'

57

Il ! 59

10 56

8, 61

Il; Gr

7
,
;6'l

10
,
:61

Il! 61

8.,'rh

Il ' Gi

7 ~ Niguel llartlner,...,
8 Pedro Pérez Nláochez

0 ~ hlariauo rle Viadms.

'0 ~ Leoviglldo Alonso..

Il ' ~ Adolfo ('estro.......

12 Inzá Negrcle
10 Pranclsco Herrines

Il! .Iosé Seijo..

1ñ~ hiarcolino Ramlrez..
16 ~ Juan Alcaoiz......

17 ~ CAndido ltnro....

18

I

2J
Zl

18

lt

'rG

l

VETESliVASIOS PSINRROS (CAPITAMES).—OülantiRat Oy.

TJ Keg. Poatoneros. Zaragoza.
76 rompañis Sanidad,—.Mslills.

67 Escuela llentral de Tiro.— Mud Id.

G Lanceros Psrnesio ÓN l'ab.-Valladolld.
6. Aer Bstab. Remonlá: —Écljts IPrtzñ z )
68 I.er Reg. Attll. moütaOA.-Barcelona,
08 Grupo Escuadrones. — Larsche.

GB IC tzafiüorez Toteáu, 1 Cab.— tlcua.

64 ll.v Comandauciá inteodeoeia.—Madrid.

6J úc Dep. semenntlea.-Alcalá de Hettsret.

61 Httsarea Princesa, 19 Ctb.— Madrtd.

67 Purque de Sanidad:—Madrid.

74 Grupo fuerzns regulares iudlgenaz.-reutu
69 Fuerzas itrdigeuas, rtdm. 4.—fatache

08 E Brigada IN Divlsióu inf. -Tetuáu.
71 Brigndá lufauterla de Cauta.

79 !rana. Villaviciosa, 6N Cab.—Jerés dala P.

0!4 úomaodaucia lo tendencia,ds Meálla.

6 . DragoneE SauIiago, 9N Cab.— Bsrcelotta.
69 ¡2N Dep. Gementslcs.—Córdoba (Pr,hzh 2, )
68 Caz. Vlllnrrobledo, 28 Csb.—Badit)os.
OI Ir. Montado ArllDCrta.—Marlrid.

78 Servio(OASabitsrioa.— MeliCA,

1 D. lfutcelino Jllonlón
. Jaeluto t isóu.....

5 ¡» Antonio I.ópez,... r

4 ~ N atlas (labezs...,

5 llaroelion López ..

G Enrique Gsós.....,
7 Vlclot' Aloltzo......
Il, Joaquln Vallés....
9' ülauuel Perales....

10 Auastasto ds Bustos

Il Manuel Tejedor....
12 z Ldusrdo Paridas...

18 ~ Ramóa P. Baselga..
14 Ambrosio Czbullero

15 Bernard Salceda..

16 ~ Alfredo Seijo.......
17 Francisco Gómez...

18 ~ Baltasar P. Velazco.
19 Jnliátl Iztutl........
20 Auieeto Gsrcis.....

21, Pedro Rlocóti......

2' ~ Jusu Rugelmo.....
~ Autoutu I,age: ....

26, 4

t6! 8

6 l

IO ; 10

2
'

B

17
'

9

lñ' 6

17
'

ll

27

I . 19

6! 12

4(,4
7 : Iy.

14,:G

ll7) 8

15 5

6! 1

7 ! l

lz 9

7! Il

lt; 7

18
,
:1

Jefatura :t. Regióo.—Vsleunis.

Jefarura de ülelilla.

Jeiautra 6. Regióil. Burgos (aN nottthtó.!)
Jefatura de Baleurea

.Iefinuva de Csoariav.

4. Establerlntlento Remonta.—Jaén.

I.er Rstablecimlento Remonta.—Úbeda.
Dirección Gral. Cris ('aballar y Remonta.

t.'Depósito Sementa(es.— I.eón.

6." Depósito Srmeutaies.—Zaragogu.
Eslableeiuliáoto ttemouts.—Córdoba.

Rsuttrhhso t os tINt zsuo.

SI.' Establectmiento RemontA.—Éclja.
Jefatura de Coma.

'Jefatura 8. Región.—La Coruna.

I llui rerlo de la Guerra. Negociado.
Yeguada militar.—t.'ónlob».
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NOMBRES

D. Manuel Bellido......

Rafael Carbako .

~ Psb(o Bernad

TORO de Vera

Facundo Cuevas.....

Cristóbal Lorn.......

Siannel Espadn
~ José Rigii
~ Josqoin Go)(zález!!
. liarnos G(unez.

A tnuino Blauc

~ Norbeúo Panero..

Vsleuóu ds Blas.....

~ A)) (n(uo Fer) )ándes.! .

Izancio C(mis

~ Nrnemo R llore(ó)) ..

~ An ton)no T n t u r..

Blc( rdo Baf)oz

Ko)11)o lloro

. Cleofé Álrsver,

~ ieronimn (iaballar!!!
~ Edanrdo Romero.....

~ G lieerio Zstévanes!!!
I,sdL(lao (iodelqua.!!
Silvestre ll!rauda.!! .

~ Floten(ino Gómez...

Juan lba)s

Junn Igual
)ose Bocal

~ Fe)osado l((ñI'
~ ir)m)ci. rn J \la)ulucz

Gabriel Barcia.......

Jnlio Cebando!!.!!!
Kloy Rodado

1)lorencio ('arrilio ...

Antonio l'ácz.....! .!
liar)ano Slmón¡!...!
Antoi)io ll orean

Ant(mio Bsrbnncho..

Aguzan E!vira...,...

José Gstalé,

lfanus) Zapa()()I....!
Tomás de la lruente..

Vicente Sobreviela...

Andrés Hnerta.! ..

ñlanuel lledina! .! ..!
l'(ILV Sauches .

Beluario Barcia!! ..!!
Marl a o n S)uazá ..!!! .

Fnmelzco t:osmeu ...

Angel 'Balmeseds.!!!
Lruesto Garcia......

Bnrlqoa Pm)se.

G otllermn Espejo!!!!
Juan Gnrein ( obucbo

KnriqueAlonao ...,.

V.uls Carne, de Blus ..

Braullo Guerrero ...

Jnsé cguei
("ésar Pérez.

Anxel Taller(a

Gregorio L Romero.

» 'l'o)nás Gzarcln Cuenca

Alberto Qnrola.......

Booifneio Llevot..! ..

~ Frsn isco de l Barrio.!
~ Emlliauo Hernández.

( ~ ('ande)o corbiu .....

~ Al bertq,'f"oya, ..!....
~ hfauñel Moreno,...

Joac Solé

Victorio Nieto

Paseual ñlartln!!.!..
Í ~ José Aqnllúe,...!! .

EDADES

I). ' M.! A

V
:'
.,63 ~

S : 76

26

20

8

19:5.88

2" ilñÍ 0

J! 3! 61

!8:, 4(65

18.'6!G8
Is ; 10 I 65

's! J', (l

10! 5 i 66

ls ', 11 ! GJ

17 I 12! 7(e

28 i í) ío

4 i 4',7'»

4: 5,'66
V! 10! VG

19: 11; 66

Ia: 4 Í 65

30! 9 '! 65

Jl
'

12 Í 6J

2. '.,6',69

14 ! 8 i 66

IV:,3,'(iü
27,'5!67

4,'6! 3

()0': 5;ic

12 : m

I '.12107

7! )l ;65
ls: zl (í

2! I iii

29,'ll!Is
'4', 6!VU

JS,' 5169

4',8!'GU
16! 6! 5

]8 '. J ; 82

Il,'9ÍSI
12

,
'10, 80

24 ; 12 ;, SV

1,' :,87

2'; 2!80
l.'6!85

Il ; 10',Gl
l:3,'84

2! 9:;73
9 : G(i

3! 4'!,86
26',6! 79

G! GÍ88
17. i

66

'25
,'3! m

2! 10184

14 I 19'.,83
15',4 l lm

)8 ', Gl,f)9
9 ; 11 ". 82

IV ! Il
,
'67

81 4!)N

19,'9;81
8 i 66

2, 2„;68
22: S ! SS

27 :' '-' ', 86

9 .', 10
,
'86

21', 6!36
27 .;9

' 85

ls ! 12 Í 30

DSSTISÓS T SITU)(OIOSSS

da militar.-córdoba.

Igada 1." Dlvisióu. Ióf. —Melilla.

de Z n'
'

u.—M rld

Yegua
IA Br

Fscuel» q )tsc)ó «d

Regimienta Artilleria de Strio.— Segovla.
8. montado ArtiBeria.—Vsleucis.

Reg. Ar)iBeria moñtafla.—MeÍiBs.

9. moutado AróReria.—Barcelona.

Evemnslidadesf(leuté!- Excso suvn. l'ou.

t aucerosZspaña, VA Csbullerln.—Burgos.
I.er Zstab. Remouts,—.Úbeds (Pr.ñxñ 2N)
7.' moutsdn Artiñeria,—Zaragoza.

cazadores vi) orin, Ks cab.—cauta,

Drsg. Monteen. 10 Cab.—.Buveelona.

Csz. Vlétoria Eugenia, JS Cab.—Valencia

IG moutsdo Artlllerla,—Madrid.

Servicios Snnltarios.— Laruchc.

Is montado Ar))Baria.—).ogroño.

Il montado Artilleris.—Valencia!
Grupo mootado A))ilev)s.—Mali)la.

Comlsfóu Cen, Remonta Arlill. — Madrid

J. Cbmandancia Intendencia.—Sevilla. )

Lanocras Borbón,4J Cab.—B).rgos.

Academia Csbakerls.—Vakadolid.

(J montado Artillerta.— Vieálvsro.

Escuadróu Escolla Real.—Madrid.

Cnz. Tslnvera, 15 Caballar)».—Pnleueis.

Dep. Sem. Artill. —Hospiw!etde LL

Knfermerta de ganndo.— Mclika.

Drng. Nomnueu(, i) Cab.—Barceloun.

Ministerio de ls Guerra. Negociado.

Brigada Infanlerlü,— Maliltu.

l4 Tercio (lela Gnardia e!vil.—Madrid.

Comisión Ccu ltemon(s Artllé—Madrid,

Lai)c. Reiua, 23 Cab.— Alcalá ue Henar( .

i nneeros Rey, IA Csbnllcria.—Zaragoza.

Servicios Ssnilarios.— Mekils.

.Fbcrsas Rrgnlares núm. ).—Tvtnáu.

Cazadores 'l'axdirl, )9 Cab.—Mali)!s!
Yegunda militar Córdoba.—Zxco. Cou.

Cazadores Alcánnua, 14 Cab.—Melñla.

Regimiento Telélfrafos.—El Pardo.

:IN Ar)!liarla monteo a.—La ('ora ñu.

l)seuadróu Cdres. Mskores.—Palma:

cnx cas(ipejos, 18 cab.— zn)sgoxn.

Ins)unto Hig)sue militar.—Madrid.

Compaf)lá Mixta S*uidad.—Cesta.

Csz. Alfánsc XH, 2( Cáb.—Sevikn.

2. ñstnb. Remonta.—Córdsbs (P(svñ 23)

I.encaros Sag)m(o, 8. Cab.—Córdoba.

8.4 montado Artil!aria.— Burgos.
ci(zndoves Las!tenla, 11 cab.— (lrannda,
Brigadn Tropas Saniusd.—Madrid.

4. Estab. Remoota.— Jaén (pasa,t 2. )

Rsg. mixto Artlllerln.—Cauta.

Comandancia lnleuúcaaia.—Canta.

4. Ligoro dc Artilleria.—Cnrabanchel.

Aendemia Ar ti liada;-Segovis.
Cnmandune)s Árllli.' Cauta.—Exoo. Cou.

('nsadnres Albavrs, 16 úab.—Salam nrs.

Cax Msrln Crtslina, 2V ('sb.—Araujuez.
J. Ar(!liar)s mm)u)oa.—Vlloria.

Hú aras de Pavfn, JG Cab.— Madrid.

lost. Bactsrlológieo. T(u)ger.—hxcn. Cou.

iy Brigada ())zador(..—Teu(án.

I!er Dep. Srm.- Jorez de fá F. (PI.)zs 2. )
1-' moumdo AriiBerls.—('rs))ads.

6. montado Artikerla.—Valiadolié.

ser Dr p. Sementales. Bneza.—(p)ñzñ ca)

Comóndancla Iotendeneia.—Iáracbe.

Kscuad)óu ds Tenerife.-Saotn Cruz

Lañe. princlpe, '.I. cab.—A)salé Henarev.

Caz. Gnlicis, 25' Caballa(la.—La Coruun,

~Cnx. AlfoOño ÉHI, 24 Cab.—Vilorta.

Csz. Alfnauvá, 18 bb.—Pamplona.
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EDADES

NOwiIERfS

D. : 5L : A

3 : 8,'81
31j,11 i ói

5:ll:81
16 11! 80

9S D. Esteban Snnlos.......
99 llsnael Vtana.

100 ('arlos ('ervero

10! José sabatel

VETEAINAAIGS SEGDND

1 D. réssr Desvlat.

Jeróaimn Gargsll u ..

3 Emlúo Sobreviela........

t ~ Ricardo Mnudéjnr
José Dnrualeteehe

G ~ Je. uaMn Alar>tu

~ I eóu Hergueta..
8 ~ 1'anaucto de Lucas.......

~ Josqoin Abad>s

iú Pasousl llainnr.

] l I nla 'ao'>I

13 ~ Gauino Gallardo

18» Am ello Alarcón

14 ~ Gabriel Sáez

15 Mb;uel Arroyo
16 ~ Juan Bravo

11 ~ José rabell(i

18 ~ Csinll o Gullléu

Hoi>ors(o VI(1>>I

20 ~ Pvlseiano López
2! ~ Alfredo Sul mnr

22 ~ Grvgnrlo Rin>t!n(z

24» V ferio,'iliirú»vz

75 ~ LuM Plsui

26 ~ José Pla el(s.,
21 ~ lñmtln Csor!o „

'

2 Jozé TI>te>

9!l ~ José Roen.

30 ~ 'l'eóñl o de ls Osos

3' s>xto Jiniénes .

32 ~ Josg ('r. «po.

33 ~ l'raneisco Eenolié>i...,,.
zl ~ Eduardo ltespaldirn .

~ Fermln ófora!ss.

',Ri ~ Rafnel (faldcvllla..
Santiago Gómez

'.18 ~ (erice Ga>(.is Ayiiso .....

R9 JU>n> Jofré

40 Francisco I, (lobos
41 ~ Ignnclo P. (!alvo

42 José Mav y Iiss .

4.'I (!Iemeute i!ar(leas.
42 ~ Vltaliuno ile Bas(os...

45 ~ Teógenes Diez

46 ~ Sabes Tejera...,
47 SRlvádor González

4li ~ Tnriqne Estebai>

(0 Fiancl. ro Hernández..
50 ~ Antonio Tvceoli

61 ~ Eniilinno Alvares
~ JUan ( i>s(ro.
~ Anrelin Pérez.

54 Fio Giurli' (lic>>éniliz,.
M ~ Telmo Girnjimo
5r, . José Soler

57» hernrdo Cerradn.

58» llmilio satué

69, ~ Alfredo Jiménez

80 ifsrlaho Alonso

61 Eusei>io f,ópez .

d' Agnplo Ntoliua ..

88 ;. Pedro Segúi...
6 ( ~ Aogel Cnevas.

8> AntonloBernordl»

GR ~ !>liü>el Cróz....

G7 Arseoio Jnsrrero

flS (PAIálESGS

Il! 3:89

'>0 ;'9',87
Ój 6'.;89
5;.2:sí

lój 8;85
Is',9',85
37 : 6,:85
1',4',85

10
'

.12',89
24

'
.9 85

2( j 6 85

9 ! Il ! 90

21j l!8
ll(! 8 86

26: 4 j 89

29 : 10 .'83

1.'1 '.;90
6 I! !lc

5' 7,'90
18;'4j91
10! l! 93

9! !!;9Ú

IU ; 1 .;92
29 :'1,' sl

4! 5! UU

10! 1, 90

18:,11 i O9

'lii ! 6
,
'89

3 .' 1
.'87

F : 7! Ul

3 ; 90

19 : 8 : 59

8 f 12 ; 91

ió',",'23

21: 10 : 92

7
.'6 :. Aa

!9,'!92

íj i:90

Iz', 2! J3

Sl l j 08

la, 0 ! 90

Il ': 91

IG ;. .;04
37

,
'1 ', '91

5 :',,i2 j co

IG !
"

! 88

19! 4,j 86

3! ( I 35

10: 4.' 85

8,'R! 68

'0 : 8 8G

2U; ]0 ! ói

Il; r ! 89

31', 8',8
Il : 9!89

10! 89

30 ; 12 : i!9

'2 : I 90

4',5 .;,ó
15 '

,.8',j 92

1',9j90
27',1,'91
l! ó:'Só
6: >l','89
ól GiSri
G' 7>92

DESTINOS T SITUACIONES

l.o montndo Ariillerls.—qevi! la.

Academ(a Infectarla.—Toledo.

Aereo. Mlútar,—Guadalsj«ra (rrsss 2ñi
Can Trevlho, 26 Cab.-villann y Geltru.

TENI I NTSS).— Planttlla t » o.

Comsndsnclu Art,. Mallqrea.— Palma.

'Lanceros Rey, 1ñ C*bailar!s.—ZarnSoza.
~7ñ montado Ártillerh>.—Zaragoza.
ó. montado A>4illsrla,-Madrid.
Csz. A(mnnss, 18 aab.—Pamplona.
Cas. Vlcty Nugeni, 22 Cab.—Valenela.

21 Tercio Guard!a civil.—Barcelona.

Aend e mis fugan faros,— Guad a laja rn.
Comaud ancla ArtR ' Meaorea.—Mahón

Regfmfento mixto logenieros.— Me!l l ~ .

I.er Estableéhnlento Refoontá.—Úbéña.

Drsg. Numanels, 11 Caif.—Bares)ons.

I.er Rstableetmlento Remonta.—Úbvda.
R.er Ikglmieuio Zapadores.
Lnnceros Snguuto, 8. Csh.— Córdobn.

I. montndo Ailillerfa.—Sevllln.

2. Esteblecfmiento Remonta.—Córdobn
8." musitado ArtRlevla.—Valeoeia,
l' Te>vio Gustdia civil.—Madrid.
s, moritsdo Av>ii!aria.—VaDadolid.
2 v Establecimiento Remonta.—Córdoba
(>.' Regimiento Zapadores.—'Madrid.
4.' Di.póslto Scmentale«.—Lcóa.
i." Estsbleclmieoto Romonta.—Jsén.

(!omanñancia Intendaticia.—M afilia.
rsx Mar>n crisóna, Ei rsb.—Aranjuez.
Fuerzas Indfgcnas ay 3.—Cauta.

Regimieoto Pontcnero«.—Zaragoza.
Gaz. Tetuán, 11 Gabaúeri».—Reus.
Hússres Princesa, 19 Gab —Madrid.

Drsg. Montean, 10 Csb.-Barcelona.
4«O l.lgero A rútlcrls.—Carnbsnchel.
Ynfsrmcrás Ganado.—MelBln.
SmvRRURR(>AR>o s>R zURzoó.

!.cr Reuimlento zapadores.
Yvvn(ualidades. Gruta.— Li'Rco. cox.
Cazadores Gallcla, 25 Cab.—I.a Goroha.
5. ~ ( ompi lnt. ezped. Melilla.—Geutn..

Drsgnnes Santiago, 9.c Cab,—Barselouai
Academia In tendenc!s.—Avila.

Il montado Arrillerls.—Valencia.
Lanceros Borbón, 4F Cabeúei fe.—Ba rgos!
10 mootado Aróllerla.-Madrid,
Laimeros Farnesio, 5. Csb.—Valladolid.
Academia Cnbslleria.—Valladolld.
Hfissres Yavl«, 2ii Caó.-Mndrid.

4. Reglmieoto Zapadores.
Dsp. Scm Artlll "—

úospitslel,
liar Establecimicn>n Remontn.— Écfjs.
Tegusds mllitur.—Córdob».

banc. Pvhielpe, 'IF Cab.—Alcalá, de H.

Cnz. Talavera. ri«cuadróu exped. Il>raohe,
6P montado art>llorfn.-vallsdolid.
Fneruis fndfgcna» uúm 4.— l,a>eche,
4.O l igero Ar> ll levla—Ca>nbanchel.
Comandauein lu(eudeoefá.—Neltlla.

Grupo Esoundroues.—Isrnche.

ComsndaneiaIntendencla.—.Melllla,
Comaudaucla Intendencia.— Melilln.

Regimiento Artillerla montaña.—Melllla.

Reümfento Telég(sfos.—El Pardo.

Griipo mlito Ingenieros—Lsmehv.

Escuadrón Mallorca: Pálma.
Rer Estableclmleoto Remonta.—Eclja.
13 Montado A>ISleria.-Logrono.
Regimiento Artillcrlsmoutena.— Mellllu

Parque móvil.—Cesta,

Biblioteca Nacional de España



EDADES

NOJLOBRES .

'

DNSTJJJOS V SJTVJ!UJOJ!NS

D. ! 6L ' A.

VETSEINJIRI0S TEEOEI<OS (SEGUN OOS TENIENTES).—ERant<Ua, 6.

68 D. llnnuel Estévez......

69, ~ Rafael CA s< ejón
70 ~ Frnnsi veo (.'ce trioh!!!
'f< ~ ~ Jaime Danza

72 ~ Federico P. Iqtesias.,
Bcu iguo Garef A.....!

4 ~ S*nt<ago González.!!
76 Adolfo Herrara.

7(¡ Franslsco Sánchez!!!
77< Amado izquierdo...
78! ~ 'Ieofllo Pérez....,,.
yr9 ~ Tomas López.
llo» RafAel do la Linde!!!
8< f ~ Remito GuiUéo...,!!
82 ~ Gonzslo M. Arroyo..

~ Frsncisr«Blázquez.!
Sl< Juan P. Bondfs.....!
86 llnnuel Larrea

8lf ~ hdnardo r'armo«n!!!

87!» Antonio Gimbernsut

38, ~ Dsvid Iernsndez....
. 80 Luis Arcinfeg< .......

90» llanuel Pino

91 ~ '.Iesús Sobrarlo .

92 ~ V(cm<te Nogales

] D. José Hernando...,....,.

2 ~ Rs<t<ot< T SAnt<t

8 ~ José Grt

4 ~ Al!Anal Gorrias..

6 Pedro ('arda

6 ~ Jn vier Feruández

7 ~ Aurelto Ct<adrndo

8 Venaucio Rodado.!.!.
9 Antooio f'uadrsdo.!!

10 Zu falto Beutose

Il Lul» Mármol

)9 ~ isidro Rnblonl

<8 ~ J.uls del l'inn

I l ~ ',levé del Cmnpo
1. ~ Valen<h< Beliuehót<

16 Ramón Barnurdus

17 .;f sé Virgós
18 ~ Fcrns,ndo Osuna

10 ~ Mixnel Sitenz.

20 ~ Teó81o Alv

m!a..........~~ Mm<uel Ulisrte

]8 11 '89

10!,98
34 7'.98

,18 3 : 93

26 11; <<6

16 8 ! 96

9 2;9I
LM l',99
Il 9! 9'

4 l< ,'98
u 'f ,'98

:ll l :90

6 6'9<

29;4,9<
14

( I ! 88

'<0 9 92

74!6;02
l ln 91

Il :10;9(

21! 6',91
<3:1067

10
'

30

Il! : A
'

Slt

30 : 6 : lis

29 : 4 : s

16,8.'98
'29! 4 : 94

S : 7 ; 99

9 ; 7 ; 93

3 : 12!,98

6! 4!,92
27! 4!,98

30 '.l,! 96

10,! r,',9.
)u ! Iv',O2

1 :94

7! A '94

80,< 6 ; El

A; 1',96
18',1< ,

'96

2(: t!93
6', 2,'9l

24,'A',04

20: O ! 9A

8;4!9<

Tegundn Smid-el-Más.—Lsr s che!! Cou.

Regimiento Arúl labia mou <al s —(Mal f fin.

Comundanei», Artitlerla.—Gran Csosrls.

Comandancia A rtilleria.—J.arnchc.

Regimiento mixto lugeuieros.—Csota.

Comp. Inth euped. n.c 3.— f,sra<he.

Comandancia luteudeoeis.—MeURa.

Cez. Vitoris, 28 Ceba<feria.—f:euta

6.'< Dep. Semenmles.— Alcalá de Hensres.

Comandancia' Iutendeueia.—Ceota.

(fur. Alcáotara, 24 t'nbaUsrln.— MeliUA.

Csz. Taxdtrt, 29 Csbalteria.—MelDle.

Uompuftla J «t.
'

exped. u o 1,—Lnrache,

('sz. Alcéniara, <4 ('sbsllrrla.—Melflls.

(nzsdo<r. Vilorta,24(aballvrfa.-Cauta,
( as. Alff'XII, 21 C lf. —Lsraehe.

Com<n<dnncia InLe< der<cin.-MeliUa.

('az. Taxdirt,. 29 ('abaUcrls!—Mel!Ba.

Reg. mixto Ar<illenn.— Cauta.

I:xc«ovxvs 2" Rsuróu.—Sevilla.

R ven L<ud idatlea ( e(< 0<.—Ut)tf.

Reg. mixto lrtillerin —Usura.

'omsnd ncia Intendencia.— Meliún

Cnnroros Reiu t, 2 Cab — Alcalá de H.

.v montado ArtiUvzla.—Sevitla.

Cazadores de Gnnt Chnvrls.

10 montado Ar<iii, Bat, exp.— Madrid.

4. ('omsudaneinlntendenein. Barcelona.

9 o montado A mil letls.—Barer lous.

'omp. Intendencia expvd. n.o,—<'en<A.

('sz. castilleJos Esd, ezpud — l.srseh<.

Fuerzas lndfgenss, n.c 1.—Tetnan.

Caz. Taxdirl, 99 Caballerla.-Mal(lis.

C<v<. A lean tara, 14 Ceba Uerln.— Melilln.

CaradcresViu ria, ol Caballa«<.—Ceul<t.

'7< Tercio Guarrlia Civd.—Barcelona.

Car.. Ifnnsc XIII, 24 Csb.—Vi<mis.

4" Establurim<ento Remonta —Jnén.

A.cr Depósito Semeumles —Baesn.

Ccs Albuera, 16 Cab.—Salan<anca.

Css Treviüo, Jr Cab —Vilbtn. y GelLrú,
Lene. EspAna, 7 cab.—Bnrgoa
12 n<on tado Ar(IUeria,— Granada.

<uontado ArLIUerls.—Burgos.
f'sz. Lnóuntia. 12 Csb.—Granada.

!Ltna Villnvieio.s 02 Cab —Jerez de la F.
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